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Nacional 
Rodo Herrera- Esta semana lo vi en
redes, generó una gran repercusión,
enorme, con críticas, con todo. Se
realizó, claro, para algunos era el pri-
mero, pero me vengo a enterar que
no, que es el tercer Campamento que
se realizó en Lujan.

El tercer campamento anticapita-
lista del ¡Ya Basta!, la agrupación
juvenil del Nuevo MAS. Cuentan que
ahí estuvieron, no solamente jóvenes
de Argentina, sino que también parti-
ciparon militantes de delegaciones de
Perú, de Francia, de Brasil, de Costa
Rica; muchísima gente, estoy miran-
do una foto. Y cantaron una canción
que es la versión anticapitalista de
Muchachos.

Hablamos con Manuela
Castañeira, que es dirigente del
Nuevo Mas y referente de la izquier-
da en Argentina. Manuela ¿cómo
estás? acá Rodo Herrera.

Manuela Castañeira- ¿Cómo estás,
Rodo? muy buenos días, muchas gra-
cias por el llamado. Me estaba riendo
mucho, qué bien que suena ese
Muchaches, en la radio, la versión
anticapitalista del Muchachos.

RH- Yo no sabía que era el tercer
campamento, es el tercer año, pero
me parece que este es el de mayor
participación.

M.C- Sí, fue una iniciativa que fue
creciendo y, además, en esta ocasión
lo que sucedió es que realmente fue
viral. Fue furor la convocatoria,
generó muchísimo debate y, bueno,
les chiques también se empezaron a
divertir y empezaron a generar
mucho contenido para hacer el
debate en las redes sociales y a con-
testar y hubo una amplificación de
la actividad.

Estuve ahí el fin de semana con los
chicos, las chicas y les chiques char-
lando, saludando esta actividad y te
diría que detrás de esto lo que hay,
que haya sido furor, que se haya vira-
lizado, que haya generado tanto deba-
te, es que creo que volvió con todo el
debate ideológico; que evidentemente
hay un problema con el sistema, que
no es monolítico, que no resuelve el
todo, que no puede ya ser incuestio-
nable y genera, justamente esto, cues-
tionamientos.

Y pasa generalmente por la juven-
tud y la juventud trabajadora. Vos
viste, la canción arranca con críticas a
Galperin y a Milei. Porque los empre-
sarios, los políticos pro capitalismo y
un sector del mundo mediático salie-
ron a criticar a este sector de la juven-
tud que es representativo, por sus
dichos, por su convocatoria; y dicen,
bueno, que el muro se cayó... que la
Revolución Rusa... que el siglo XX...
que el fin de la historia... pero ¿sabes
qué pasa? hay chicos que fueron al
campamento, jóvenes trabajadores
que reparten 8 horas por día en bici-
cleta por $100 por pedido. Y no están
pensando que el muro se cayó y que la
historia se terminó, están pensando
que su vida, que su trabajo... es una
porquería. 

RH- Por eso, lo que digo es que está
bueno el debate, es más, tienen una
edad para hacerlo, me parece que es

fantástico desde ese punto de vista.
Pero me parece que hay que ir a un
capitalismo un poco más humaniza-
do, si querés, me parece que va un
poco por ahí... porque no me imagino
un mundo sin capitalismo.

MC- Bueno, es que justamente el pro-
blema que estamos viendo en este
momento es que esa hipótesis de un
capitalismo más humanizado o más
cariñoso o que pueda resolver algunos
problemas no se está dando y, hoy en
día, el capitalismo está mostrando su
cara más dura, está mostrando su cara
agresiva. Es decir que vuelve el debate
ideológico porque hay crisis en el
capitalismo, con la precarización
laboral, con la desigualdad, con la
crisis medioambiental mundial, con
las guerras, con la pandemia, con la
falta de futuro, y podría seguir la
lista. Y no solo en Argentina, sino en
el mundo. Pensá en Greta Thunberg,
pensá en las nuevas generaciones y las
no tan jóvenes, un poco más grande.
Ante esa situación empiezan los cues-
tionamientos y hay que darles lugar
porque hay muchísima sed de presen-
tar alternativas diferentes. Hay dos
ideas de defensa del capitalismo por-
que hay todo un arco político que,
aún con las enormes diferencias que
no desconozco, que están muy aferra-
dos al sistema. Una defensa es que lo
vamos a arreglar para que sea más
tragable. Y la otra que el neoliberalis-
mo tiene que ir más a fondo a costa
de las grandes mayorías trabajadoras,
jóvenes y oprimidas. 

Digo esto porque la discusión se
generó no solo con la ultra derecha;
se generó con la ultra derecha tipo
Milei, con la derecha tipo Macri y
también con sectores -en Argentina-
alineados al Frente de Todos, al
kirchnerismo, que dicen “no, cómo
vas a cuestionar al sistema” se generó
debate para todos lados. Eso te marca
la profundidad del debate ante cual
que nos encontramos.

RH- ¿Sentís por momentos que el
Frente de Todos agarra algunas ban-
deras de la izquierda? digamos, la
pone en práctica como el “tujes” ¿sen-
tís que el discurso toma las banderas?

MC- No, no, para nada, vos sabés que
salieron en masa a criticar. En esto,
por ejemplo, me parece que están
muy afuera del debate porque, en este
momento, sectores del FDT están
mucho con el discurso de la resigna-
ción, de que no se puede nada; no se
puede enfrentar a la derecha, enton-
ces Vicentín que haga lo que quiera.
Y el dólar soja… “que le vamos a
hacer”, y que el campo haga lo que
quiera. No se puede más que resig-
narse: “no se puede, no se puede, no
se puede no pagar al Fondo, no se
pueden cambiar las cosas”. Bueno,
eso no entra como alternativa en una
situación donde hay tanta crisis.
Entonces por la vía de que todo es
imposible, de una visión imposibilis-
ta, terminan más atacando a la
izquierda que acordando las ideas
nuestras. 

Al contrario, nosotros opinamos
que el perfil anticapitalista es muy
importante porque la ultra derecha y
la derecha, también, están tratando

El comunicado completo:

“La izquierda debería partici-
par unificada en las eleccio-
nes y con un perfil fuerte-

mente anticapitalista para enfrentar a
los diferentes partidos del sistema, los
cuales debaten sobre distintas variantes
de ajuste contra las y los trabajadores.

Por su parte, expresiones de extrema
derecha como Milei, quien busca posar
de antisistema pero es el más capitalista
de todos, proponen un ajuste incluso
aún más feroz contra las y los trabaja-
dores y sectores populares.

Ante este panorama, la izquierda
debe presentar una expresión unifica-
da de cara a las próximas elecciones,
pero lamentablemente el FIT-U impo-
sibilita esta necesidad al encontrarse
ensimismado en su interna de espaldas
a la realidad.

Desde que Bregman lanzó su pre-
candidatura el año pasado, no han

hecho más que pelearse entre ellos. A
pesar de esto, en Neuquén y Río Negro
hemos realizado un llamado a las fuer-
zas del FIT-U para unirnos de cara a las
elecciones provinciales, pero su res-
puesta fue el rechazo.

Incluso durante el año pasado, en
cada instancia en la que intentamos
lograr la unidad en las distintas eleccio-
nes sindicales y estudiantiles, nos
hemos encontrado con una negativa de
su parte.

Desde el Nuevo MAS vamos a
seguir insistiendo para que haya una
expresión unificada de la izquierda de
cara a las elecciones presidenciales.

Por otra parte, como consideramos
que todavía es prematuro, vamos a
hacer anuncios a fines de marzo sobre
nuestras precandidaturas.

Y presentaremos también un pro-
grama alternativo al ajuste permanente,
al saqueo de los recursos naturales y al
pago al FMI desde los intereses de las y
los trabajadores”.

“La izquierda debería
participar unificada

en las elecciones”

POLÍTICA │Manuela Castañeira 

En un comunicado en redes sociales, la referente
del Nuevo MAS hizo pública una posición
por la unidad de la izquierda en las elecciones
del 2023.
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“Volvió el debate ideológico porque
hay crisis en el capitalismo”

de imponer su versión del mundo. Y su
versión del mundo es la del individua-
lismo, la de la meritocracia y la de la
competencia con el de al lado. Por eso
nosotros tenemos que mostrar una
alternativa diferente, la de lo colectivo,
la de las salidas que no son individua-
les, la de la lucha contra la desigualdad.
Son temas que hoy en día son indiscu-
tibles, hoy nadie puede venir a decir
“no, no hay desigualdad en el mundo,
el mundo está funcionando bien”. ¡No!,
hay ultra mega archi-ricos y la absoluta
mayoría de la sociedad es pobre… y eso
no es natural.

RH- Sí, sobre todo después de la pan-
demia, hoy la Argentina está cruzada
por esto, el que gana más gana mucho
más y digamos que la clase media
como que está desapareciendo, como
que no es equivalente. Pero ¿vos cómo
creés que se soluciona esto?, ¿Cómo
armás un gobierno?, ¿Qué hacés con las
empresas? por ejemplo.

MC- Me encanta este debate, están
buenísimas esas preguntas. A mí me
parece que tiene que haber un rol de
los trabajadores y vecinos y usuarios en
la toma de decisiones; Vamos a poner
por ejemplo a Edesur que tiene mil
problemas -y te pongo empresas de las
que proveen electricidad y que son los
problemas más concretos que tenemos
los usuarios hoy en día-. Bueno, yo
creo que tiene que haber gestión de tra-
bajadores y de usuarios, porque son los
únicos a los que les va a preocupar que
el funcionamiento sea el mejor posible.
Primero porque son los que día a día la
construyen y hacen que funcione, y
además porque son los interesados en
que efectivamente -como son también
los propios usuarios- los interesados en
que funcione bien. Entonces ahí ya
garantizás, por ejemplo, que se termine
el robo...

RH- Entonces vas a un esquema como
ya existe algunas provincias y en algu-
nas localidades, un esquema de coo-
perativas.

MC- No, no es lo mismo decir una
cooperativa, aunque defendemos esas
experiencias. Porque muchas han surgi-
do producto del vaciamiento neolibe-
ral que hubo en el país. En Argentina

las empresas cerraban, dejaban todo
ahí adentro y los trabajadores las poní-
an funcionar. Pero no es eso lo que
planteo como salida de fondo, porque,
muchas veces las cooperativas terminan
siendo muy golpeadas por el mercado,
por la competencia con los empresa-
rios capitalistas, porque les niegan cré-
ditos, etc.

RH- No, pará, en Argentina tenés al
banco Credicoop que es que es una
cooperativa, pero funciona como una
empresa capitalista al 100%

MC- Pero no es el ejemplo más común.
Te voy a poner de ejemplo otras que yo
he conocido de manera directa por
acompañar, recuperadas por sus traba-
jadores como Zanón, como Alcoyana,
o La Nirva en su momento. He estado
en esas cooperativas, y no les dan cré-
ditos, se los niegan, les hacen boicot,
no les permiten producir cuando tie-
nen las condiciones para hacerlo. 
De lo que te estoy hablando es de otra
alternativa. Que podemos empezar a
tener un concepto diferente; que los
trabajadores y las trabajadoras que
están dentro de esos espacios, que son
los que los hacen funcionar cumplan
otro tipo de roles.  Porque efectiva-
mente después vienen y dicen “no,
todo es capitalismo. El capitalista hace
funcionar todo. Si no hay capitalista no
hay nada.” Bueno, la verdad es que si
vos entrás a las empresas de neumático,
que conozco de primera mano porque
tenemos compañeros allí, y funciona
con sus trabajadores, que son los que
prenden las máquinas los que hacen
que las cosas anden, los que las arre-
glan, los que administran los materia-
les, y que sacan el producto terminado.
Y el único rol que cumple el capitalista
es quedarse con la ganancia, o sea un
rol parasito típicamente capitalista.
Mientras que los que hacen funcionar
el mundo son las trabajadoras y los tra-
bajadores.

RH- Pero alguien tiene que poner el
capital para hacerlo.

MC- Bueno, si vos estatizaras las
empresas bajo control de trabajadores
(que no es lo mismo que estatizar y que
se lo quede un Estado, un gobierno, un
pequeño sector) para que haya un con-

trol común, social de la producción,
podrías, primero, erradicar el robo, la
corrupción. Además, podrías socializar
las riquezas, o sea, elevar el nivel de
vida de las mayorías trabajadoras y
darle un futuro a la juventud, entre
otras cosas. Lo que el anticapitalismo
que proponemos tiene de interesante es
que nos permite empezar a pensar un
montón de soluciones que no tienen
solución bajo este sistema. Soluciones
para problemas de la vida cotidiana sin
resignarnos a decir “bueno, eso no se
puede hacer”. 

Por ejemplo, si tomamos el proble-
ma como la inflación, que es un pro-
blema bastante complejo y acuciante
para los que vivimos de nuestros sala-
rios. Y preguntas “¿qué hacemos?”.
Viene la ultra derecha y te dice que hay
que dolarizar la economía. El discurso
de dolarizar es con lo que muchos jóve-
nes y trabajadores son engañados, por-
que te quieren vender que vas a tener
lo mismo que hoy tenés en pesos, pero
en dólares. ¡Y en realidad no! Es dola-
rizar los precios para aumentar más las
ganancias de los capitalistas y dejar en
pesos los salarios. Qué decimos los
anticapitalistas: no, no pueden dolari-
zar, porque van a generar desempleo
masivo y salarios de hambre, más aún
de lo que tenemos bajo este gobierno.
Lo que hay que hacer controlar las
divisas que existen en el país, frenando
la fuga que hacen los empresarios.
Como hacía Vicentín que la fugaba
toda. Eso es común a todos los empre-
sarios y no sólo aquellos que se definen
como capitalistas progresistas y afines
al gobierno. Tenés que frenar la fuga de
divisas, por empezar, para que no haya
más inflación. Los que dijimos “hay
que terminar con la fuga de divisas y el
robo” somos los anticapitalistas.
Entonces hay soluciones anticapitalis-
tas para asuntos cotidianos.

RH- Pero entonces ¿vos decís ir a un
nuevo comunismo?

MC- Es una experiencia que hay que
volver a construir. Requiere hacer un
balance crítico de lo que realmente
pasó en el siglo XX. Nosotros efectiva-
mente miramos y decimos “che, ¿qué
paso en el siglo XX?”. Bueno en el siglo
XX ocurrieron las primeras experien-
cias anticapitalistas con un montón de

alcances positivos, pero que, a un mon-
tón de límites, porque se burocratiza-
ron y se desviaron. Eso por responsabi-
lidad de la burocracia estalinista y
maoísta, que fue realmente una catás-
trofe de persecución y que no sirvió
para superar finalmente al capitalismo. 

Nosotros que estamos en el siglo
XXI, y que nos revindicamos socialis-
tas revolucionarios, miramos el siglo
XX para sacar conclusiones que a
excepción de nuestro partido el resto
de la izquierda no saca. Una de ellas es
que no hay superación del capitalismo
sin la participación a activa de las y los
explotados y oprimidos. Para nosotros
a diferencia de los que pasó en muchas
experiencias del siglo XX, el anticapi-
talismo es con la participación prota-
gonista de las y los de abajo, sin susti-
tución burocrática. Los nuevos proble-
mas ameritan pensar, sacar conclusio-
nes y ameritan alternativas, porque la
sensación qué es que estamos en un
momento bisagra...

RH- Pero para, hay algo que yo sosten-
go y digo, no creo que pueda funcionar
ni la extrema derecha ni la extrema
izquierda. Lo que yo digo es hoy, en el
mundo que vivimos, donde ya se han
vivido experiencias, que es lo que vos
decís; hoy perfectamente un gobierno
podría combinar experiencias o tomar
lo mejor de la derecha, lo mejor de la
izquierda y hacer un sistema, no digo
perfecto, porque no existe nada perfec-
to, pero lo más perfectible posible.

MC- No está pasando, justamente, y ni
siquiera con la experiencia que vos
decís, bueno, son gobiernos que
alguien diría “progresistas”, no está
pasando con las propuestas de Lula o el
gobierno del FDT acá que vienen de
reconocer al gobierno golpista de
Boluarte en Perú. 
Fijate el FDT que viene de un discurso
que no podría decirse de la derecha, sí
para capitalista obvio. Ellos te dicen
“no se puede no pagar la deuda exter-
na, esto es todo lo que podemos hacer.”
O “la inflación es una autopercep-
ción...”. Sí esos, que son los que se
supone que son los progresistas, que
supuestamente podrían hacer esa com-
binación que planteas, te dicen seme-
jante cosa evidentemente demuestran
todos sus límites como gobierno. 

ENTREVISTA  

Presentamos una entrevista realizada a Manuela Castañeira por Rodo Herrera en AM 770,
para conversar sobre el enorme impacto político que tuvo el campamento anticapitalista y las causas
de la viralización de esta iniciativa. 
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El pasado fin de semana se realizó el
3er campamento anticapitalista del
¡Ya Basta!, un campamento que fue

un hecho político nacional y se colocó en
el debate mediático y de redes, volvió
locos a los libertarios e incluso al
kirchnerismo, e interpeló a un montón
de jóvenes que sienten que el sistema está
podrido. Fueron tres días donde jóvenes
de todo el país y también de otros países
se reunieron para compartir experiencias
y organizarse contra el capitalismo. Eso
sin olvidar los juegos, deportes, fiesta,
música y el agite que estos jóvenes
anticapitalistas desplegaron en los tres
días del campamento.

La previa: el anticapitalismo recorre 
el mundo

Durante la previa al campamento ya
el debate comenzaba a calentarse. Los
videos de compañeras jóvenes que
invitaban al 3er Campamento
Anticapitalista del ¡Ya Basta! comenzaron
a viralizarse uno tras otro. 

Aunque si nos guiamos por las
apariencias “Anticapitalismo” es “solo
una palabra”, en el fondo es una idea
profunda que resuena en las conciencias
de los que sufren el sistema en todo el
planeta y también preocupa a los que
defienden el capitalismo, con el que se
aprovechan de vivir de la explotación y
opresión de otros.

Por eso, sólo decir “somos
anticapitalistas” tuvo la fuerza de un
trueno e hizo asustarse a la derecha y los
reaccionarios.

Pero “¿cómo?” dicen “¿No ven que en
el mundo sólo hay capitalismo?”
indignados y preocupados. Pero mienten:
en todo el mundo existen movimientos y

luchas, sobre todo de jóvenes
generaciones, que sienten que el
capitalismo es una porquería que te roba
el futuro. El anticapitalismo vive en la
juventud de todo el mundo que se
organiza contra la precarización laboral
y las reformas jubilatorias, que se
enfrenta al extractivismo y al ecocidio
que destruye el planeta, que es parte del
movimiento de mujeres y personas
LGBTTI, que enfrenta golpes de Estado y
gobiernos autoritarios de derecha
defendiendo los derechos democráticos.
En todas esas luchas crece la intuición de
que el capitalismo no va más.

Eso es lo que explica que un video de
una piba joven invitando a un
Campamento Anticapitalista se viralice al
punto de generar la respuesta de la derecha,
los medios gorilas y los empresarios más
conocidos de nuestro país.

El llanto de los Milei y los Galperín

Los liberfachos inundaron las redes
con burradas porque les molesta que
cuestionemos el capitalismo. Estos
sectores resentidos y de derecha veían en
el Campamento todo lo que odian, pero
también una amenaza. Toda la estrategia
libertaria consiste en tomar la bronca que
existe en la sociedad por el mal
funcionamiento del sistema y usar
razonamientos muy básicos ligados al
“sentido común” para postular salidas
individualistas, misóginas que se
disfrazan de “antisistema” pero defienden
lo fundamental del capitalismo: la
explotación del trabajo ajeno.

Por esto también criticó el
campamento Galperín, dueño de
Mercado Libre, empresa líder en
precarización y trabajo en negro en
Argentina y Latinoamérica. No
sorprende, son esos mismos empresarios
quienes sostienen a los supuestos
“antisistema” de derecha como Milei
política, mediática y financieramente

porque les son útiles para girar la balanza
hacia la derecha y apuntalar las
discusiones sobre una mayor explotación
laboral. Pero en este contexto de enorme
polarizaciónse coló por la izquierda un
gran debate sobre el Anticapitalismo.

Por eso el debate sobre el
Campamento Anticapitalista parece no
terminar nunca y se coló en el debate de
los medios de comunicación: no hubo
canal de TV o de radio que no hablara
del tema. También llegó a las casas y
lugares de trabajo. La profundidad del
impacto es enorme y demuestra que el
capitalismo está cuestionado.

Una Juventud Anticapitalista 
llena de entusiasmo

Entre el 18 y el 20 de febrero la
juventud anticapitalista copó Luján.
Hubo torneos de fútbol mixto, metegol,
truco, ajedrez, paintball. Hubo talleres de
fotoperiodismo, ritmos urbanos y más.
Durante las noches tocaron bandas, hubo
micrófono abierto para cantar, y también
fiesta con DJ. El clima fue de una gran
alegría y entusiasmo por poder
encontrarnos con otres estudiantes,
jóvenes trabajadores precarizados como
los repartidores del SiTraRepa,
ecologistas, de todo el país y también
delegaciones internacionales de Brasil,
Perú, Francia, Costa Rica y otros países;
que también quieren dar vuelta este
sistema.

El campamento mostró muchísimo
entusiasmo. Las actividades sociales y
deportivas sirvieron para conocerse e
intercambiar experiencias, al tiempo que
las charlas centrales fueron los momentos
más ricos del campamento
contribuyendo al intercambio de ideas.

Durante la primera charla “El
Anticapitalismo Recorre el Mundo”, la
atención era total al escuchar los
testimonios de compañeres de la
corriente Socialismo o Barbarie de
Francia, Brasil, Costa Rica o jóvenes
trabajadores en lucha del SiTraRepA y el

gremio del neumático. Y en la segunda
charla, se dio un hecho emocionante
cuando todos los asistentes escucharon
con atención a Majo, joven dirigente
estudiantil peruana en lucha contra el
Golpe de Estado de Dina Boluarte, y
entre aplausos le expresaron su
solidaridad a la rebelión popular y la
resistencia del pueblo peruano. Les
asistentes al campamento mostraron una
fuerte identificación con estos jóvenes
panelistas de todo el mundo que
mostraban las mismas preocupaciones
que ellos. Una cuestión fundamental para
los anticapitalistas: el internacionalismo
y la solidaridad con las luchas contra el
sistema de todo el mundo.

El campamento contó también con la
presencia de Roberto Sáenz, dirigente de
la corriente internacional Socialismo o
Barbarie del Nuevo MAS, que aportó una
profunda reflexión sobre el lugar que
ocupa el anticapitalismo hoy y la
importancia de postular estos días en el
mundo polarizado de hoy.

Por su parte, Manuela Castañeira,
dirigente del Nuevo MAS y referente de
la izquierda en Argentina, saludó a la
juventud sumando al entusiasmo por
transformarlo todo.

El ¡Ya Basta!, la juventud
anticapitalista del Nuevo MAS, que viene
creciendo y conquistando posiciones
políticas en todo el país, puso en pie este
campamento que fue construido desde el
primer momento desde profundas ideas
políticas, desde el atractivo de las charlas
y de la presencia internacional. Así fue
posible dialogar desde la izquierda con
ese sentimiento antisistema y por eso el
lunes a la noche, aunque el campamento
había terminado, los principales
programas de la TV y la radio seguían
debatiendo sobre el 3er Campamento
Anticapitalista.

Salimos de este campamento con
muchísima fuerza y ganas para construir
el ¡Ya Basta! - Juventud Anticapitalista, y
de seguir organizándonos para cambiar el
mundo de raíz.

4 | Izquierda Web - Año XXII | Nº 628  |  23/02/23

Política Nacional

TERCER CAMPAMENTO ANTICAPITALISTA │

Un hecho político nacional
que puso nerviosa a la derecha

Federico Winokur, Laura Granillo 
y Julia Di Santi
Dirigentes del ¡Ya Basta!

Delegación del SiTraRepA en el Tercer Campamento Anticapitalista
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Charlas sobre actualidad y marxismo

“Hola a todos, ¿cómo
están? Hermoso el
panel, hermoso el

campamento. Yo voy a tomarme
un poquitito más de tiempo qui-
zás que los compañeros, para
hacer una especie de reflexión
sobre todo lo que se dijo para un
poco ponerlo en contexto, sin
hacer una charla independiente.

Primero, una cuestión que es
la siguiente: entender que hay
muchos momentos distintos del
capitalismo. El capitalismo es
explotador, es opresor, pero bajo
determinadas condiciones, y
sobre todo presiones desde la
lucha de clases, el capitalismo te
puede “abrazar” más, se puede
mostrar más “cariñoso”. O bien
el capitalismo te puede sacar
todo ese cariño. Y en realidad

estamos en una etapa en la cual
el capitalismo no tiene ningún
cariño para dar. Es una etapa
donde el capitalismo es una
reverenda porquería. Quizás
ustedes digan: “pero el capitalis-
mo siempre es una porquería”.
Eso es porque son muy jóvenes,
y capaz pierden de vista que,
aunque efectivamente el capita-
lismo es explotador, pero como
no existe en el “aire” social, sino
que existe dentro de las condi-
ciones de la lucha de clases, las
revoluciones y las rebeliones, es
como inversamente proporcio-
nal al nivel de la lucha de clases.
Cuanto más nivel de lucha de
clases hay, el capitalismo más se
ve obligado a hacerte “mimos”.
Y cuando el nivel de la lucha de
clases es incipiente, como es

todavía de recomienzo de la
experiencia (donde no está tan
claro el “fantasma” de la revolu-
ción, aunque hay otros fantas-
mas) el capitalismo te retira
todo tipo de cariño. Te mantiene
los espejitos de colores: consu-
mismo si podés consumir, viajes
si podés viajar, ciertos atractivos
en realidad bastante abstractos,
como las redes sociales (que son
una conquista pero también son
un lío).

Lo que une la condición
común de todos los sectores
explotados y oprimidos y de la
juventud en todos los rincones
del planeta es que el capitalismo
está en una etapa super agresiva.
Está librado a su loca lógica irra-
cional de la ganancia y la explo-
tación. Incluso generando abs-

tracciones, que es un elemento
nuevo: la abstracción de que sos
entrepreneur, que sos tu propio
patrón, y tu patrón es un algo-
ritmo: no hay oficinas adónde
reclamar. Esto quizás es más
conceptual, no tengo tiempo de
desarrollarlo, pero el capitalis-
mo desarrolla también formas
abstractas de explotación, en las
que es más difícil de identificar
el enemigo. Así como también
tiene sus formas abstractas de
producir ganancias, con todas
las herramientas financieras, etc.

Entonces, básicamente lo que
ocurre en todos lados es que el
capitalismo, muy agresivo, retira
conquistas, o intenta pasar a la
ofensiva en todos los planos. Esa
es una cara de la realidad, pero
hay otra cara. A ver si lo puedo

desarrollar bien: el capitalismo
sin “mimos”, es ilegítimo; es
decir, no genera consenso, no
genera atractivos. Es casi por la
negativa el consenso: porque no
hay ninguna alternativa. Pero no
“enamora” a nadie. Obvio, no
enamora porque no hace conce-
siones, y al no hacer concesiones
y enamorar poco, se produce
una contradicción terrible.
Conceptualmente se dice que
“genera poca legitimidad”.

Cuando viajamos a Perú,
Manu decía en los medios: el
golpe de Estado en Perú podría
ser legal porque en el parlamen-
to se puede destituir presiden-
tes, pero no es legítimo. Porque
Castillo, con todos sus límites,
era un cholo, un maestro rural
del interior del país, y la gente

“El anticapitalismo
recorre el mundo”

El día domingo se realizó la charla debate “El anticapitalismo recorre el mundo”, con la participación
de Santiago Follet, de Socialismo o Barbarie Francia; Renato Assad, de Socialismo o Barbarie Brasil, Deby
Calderón del Nuevo Partido Socialista de Costa Rica, Emilse I., Secretaria de Prensa del SiTraRepA
y organizadora del Congreso Internacional de Trabajadores por Aplicación a realizarse en Los Ángeles
en abril próximo, y Facundo Díaz, joven trabajador despedido del gremio del Neumático. El cierre estuvo
a cargo de Roberto Sáenz, dirigente del Nuevo MAS y la Corriente Internacional Socialismo o Barbarie.

Intervención de Roberto Sáenz │

“Esta generación va a ser la protagonista de todo
lo que está por delante en el siglo XXI”
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no es idiota, alguien lo decía
hoy muy bien. Si te sacan a un
popular (aunque sea un capita-
lista igual) y te ponen una bur-
guesa como Boluarte, la gente
se rebela.

Entonces hay como tres
caras. Capitalismo agresivo, una.
Pero sin legitimidad, dos. Y tres:
genera condiciones materiales
para la revolución. ¿Qué revolu-
ción? Por ahora se los digo con-
ceptualmente: nuevas revolucio-
nes en el Siglo XXI. ¿Por qué?
Porque el capitalismo opera
sobre un cuerpo vivo, no un
cuerpo inerte. Opera sobre la
sociedad humana explotada y
oprimida. La sociedad explotada
puede tener un nivel de concien-
cia relativamente bajo, pero la
gente no es idiota. Esa es la pri-
mera idea que une todo: un capi-
talismo que tiene la contradic-
ción de que llevando al límite la
explotación, sin dar concesiones,
genera las condiciones para la
rebelión permanentemente, por-
que es muy agresivo.

Lógico, también hay que ver
en qué condiciones opera la
rebelión, que sería el segundo
elemento. Opera con ‘contras’
y con ‘pros’, lo digo así, al
revés. ¿Cuál es el ‘contra’? Que
opera casi sobre una ruptura de
la experiencia histórica de las
nuevas generaciones con las
anteriores. Opera sobre la base
de que todavía no hay porcio-
nes más o menos importantes,
de vanguardia de masas o de
masas que tengan conciencia
socialista, anticapitalista. Por
eso también ‘pincha’ tanto la
palabra anticapitalismo.

Y acá vienen los ‘pros’: hay
creciente conciencia de que las
cosas están mal, y que eso es
algo sistémico. Por ejemplo, con
la ecología, porque no hay
manera de echarle la culpa a un
individuo por los problemas de
la ecología. El límite que tiene
eso que recién arranca es el lími-
te por la positiva: anticapitalis-
mo... ¿y luego qué? Esa concien-
cia histórica en la clase obrera y
en la juventud en los momentos

más dinámicos del Siglo XX sí
estaba presente. La idea colecti-
va, masiva, de que había una
alternativa al capitalismo que
era el socialismo.

Pero lo significativo hoy es
que eso que todavía no está pre-
sente, no te reenvía a que en la
cabeza no hay nada. Te reenvía a
una parada intermedia que hay
que desarrollar, que es la cre-
ciente percepción de que las
cosas no están bien, y que las
razones de que no estén bien son
sistémicas. No es solo una cosa
parcial, es eventualmente algo
global. También por eso genera
tanta reacción lo del anticapita-
lismo entre los fachos, porque
toca el elemento totalizante.

Entonces, primera defini-
ción: estamos en un capitalismo
muy agresivo, sin concesiones. Y
la segunda definición: estamos
en una situación intermedia,
para ser objetivos, donde toda-
vía no hay perspectiva socialista,
pero tampoco es que no hay
nada. Hay una tendencia, inci-
piente, pero creciente sensibili-
dad anticapitalista, y hay un
relevo generacional. Hay una
nueva generación, eso se ve cla-
ramente acá y con todos los
compañeros de la corriente, es
obvio que hay un relevo genera-
cional. Y ese relevo no son sólo
ideas, es material: cuando nos-
otros hacemos propaganda
diciendo “que no nos roben el
futuro”, dialoga con un proble-
ma real, y con el sentimiento de
que las cosas no están bien. Esa
generación va a ser la protago-
nista de todo lo que está por
delante en el Siglo XXI.

Esta idea dialoga con otra,
que sería la tercera: hay golpes y
contragolpes. Hay golpe de
Estado en Perú, pero hay un
movimiento de masas en las
calles, con toda su desigualdad.
En Francia hay un nuevo intento
de Macron de hacer pasar el
aumento de la edad jubilatoria.
Incluso cosas desquiciadas: el
parlamento en Perú votó la jubi-
lación a los 75 años.
Lamentablemente todavía no

hay conciencia para hacer una
acción de terror rojo bien enten-
dido para esas ratas inmundas.
75 años, ¡es una provocación
total! Es como decir que se
declara por abolida completa-
mente la jubilación, no votar la
edad jubilatoria, sino eliminar la
jubilación como tal. Si lo votás
en Francia, te queman la Torre
Eiffel. Ni siquiera en Argentina
se puede votar eso.

Volviendo, el capitalismo sin
concesiones genera una dinámi-
ca de golpes y contragolpes. Eso
también nos permite entender el
matiz: los contragolpes son
rebeliones, no revoluciones
todavía. Es una materia prima
que va acumulando una expe-
riencia muy rica, y que en algu-
nos casos tienden a radicalizarse,
sobre todo desde el punto de
vista de los métodos, pero no en
la conciencia. Pero es muy carac-
terístico que no salgan de esce-
na, aunque no sean todavía revo-
luciones.

Por último, un cuarto ele-
mento, que tiene que ver con el
momento del partido y de la
corriente internacional, es este
campamento. Se puede resumir
así: ¿para qué sirve una corriente
revolucionaria? No solamente
sirve para forjar a toda una
nueva generación de revolucio-
narios; por ejemplo, el hermoso
panel que hay en esta mesa, sino
también para plantar bandera,
por ejemplo, con el primer
Encuentro Internacional de
Trabajadores por Aplicación en
Los Ángeles. Eso es una locura,
tiene un valor muy grande, plan-
tamos bandera con la consigna:
“repartidores de todos los paí-
ses, unámonos”, ¡como el lema
de Marx en la I Internacional!

Eso tiene un valor enorme,
es como dialogar con la expe-
riencia de la I Internacional, lo
que también expresa alcances y
límites: no es la III
Internacional, fundada para
hacer la revolución, todavía no
podés. Dialoga con la I
Internacional en el sentido de
que es algo fundacional, eso es
profundo. Puede ser que los rit-
mos sean otros, pero sí, dialoga
con esa consigna. Si iríamos a
un Encuentro con cincuenta
mil repartidores y repartidoras,
bueno, ya sería otra cosa. Pero
no, vas a un Encuentro de
carácter fundacional. Y eso
refleja que por la positiva las
tareas son refundacionales, que
era una cosa que decíamos hace
20, 30 años: “refundación del
movimiento obrero y la juven-
tud”. Ahora lo decimos con
más matices: recomienzo de la
experiencia histórica.

Esto fundamentalmente por-
que la lucha de clases es un blan-
co móvil, es una revolución per-
manente. La transformación
social te coloca permanente-
mente en nuevas tareas, además

de que la línea entre el capital y
el trabajo es móvil: hay momen-
tos donde el trabajo avanza y
hace retroceder al capital (inclu-
so lo expropia), y hay momentos
donde avanza el capital. Entre
esas dos líneas móviles está el
Tomo I de El Capital, de Marx,
que reenvía a la idea de que, ade-
más de las condiciones históricas
de explotación, las relaciones
capital-trabajo son relaciones de
fuerzas. Por lo que no hay que
acabar solo con el capitalismo,
sino también con las condicio-
nes que hacen al ‘reino de la
necesidad’, a la lucha por la sub-
sistencia, de ver en el otro un
enemigo.

Nosotros, aún siendo una
corriente internacional incipien-
te, el paso de hacer un
Encuentro Internacional en Los
Ángeles es un pequeño aporte
objetivo. Obvio, de vanguardia.
No hicimos el primero y ya
vamos con la idea de convocar al
segundo, con esta idea de que el
primero es fundacional pero se
sale más afirmado. Así fue tam-
bién la fundación de las
Internacionales.

Les digo unas cosas más. Una
es una reflexión de cómo genera
reacciones lo de “anticapitalis-
mo”. Es loco, es sólo una pala-
bra. Hay que tratar de entender-
lo, es un problema de tipo polí-
tico. Porque podríamos decir
que somos la revolución interga-
láctica y eso no interpelaría a
nadie. Pero “anticapitalismo”
genera una reacción terrible.
Hay como una especie de doble
tendencia: en el polo del capita-
lismo voraz, se apela a la irracio-
nalidad. Eso es una cosa nueva,
apelar a lo irracional, a movili-
zar los sentimientos más bajos,
los más atrasados. Es tan conser-
vador que cuestiona incluso
conquistas de las revoluciones
burguesas. Por ejemplo, en
Brasil, mucha gente le tiene que
consultar al cura a quién votar.
¿Se entiende? Eso es pre-
Revolución Francesa. Es como si
no hubiera alcanzado la canti-
dad de iglesias que se quemaron
durante la revolución.

Y todo eso convive con otra
tendencia, extraordinaria, revo-
lucionaria, que es la tendencia a
la libertad en las relaciones
humanas: matrimonio igualita-
rio, reivindicaciones LGBT,
derecho al aborto, etc. Son situa-
ciones muy polares. Cosas que
podrían ser meras concesiones
del capitalismo adquieren una
dinámica más profunda porque
el capitalismo está en una etapa
de reacción. Es muy polar entre
lo irracional y la perspectiva
socialista humanamente racio-
nal que establece un choque de
tendencias muy grande.

Por eso también es criminal
lo de las corrientes ciegas, sor-
das y mudas frente a la tarea de
refundar la conciencia histórica

y hablar sólo de lo reivindicati-
vo. Porque en su cabeza no hay
sujeto ni subjetividad, no hay
autoemancipación, etc. Si nos-
otros no hacemos un poco de
propaganda, si no forjamos un
poco la conciencia, es muy difí-
cil, es necesario un mínimo uni-
verso mental de que hay una
perspectiva alternativa. En la
forja del movimiento socialista
en su época de oro, primero
estuvo la acción -que era refor-
mista- de los partidos socialis-
tas, que forjaron una conciencia
socialista de masas en la clase
trabajadora europea. Y como
elemento que sale de ahí estuvo
el bolchevismo, Rosa
Luxemburgo, etc.

¿Eso va a ser igual ahora? No,
no sabemos cómo va a ser, nadie
lo puede decir. Pero hay una
combinación entre necesidades,
luchas y conciencia, muy rica,
donde también entra el partido.
Es una combinación muy com-
pleja donde todos los elementos
son imprescindibles. Pero donde
no está claro cómo va a ser la
nueva “composición química”
de la emergencia de un nuevo
movimiento revolucionario
internacional.

Sí, internacional: el campa-
mento y la corriente reflejan el
internacionalismo que está en
al aire. Se reconocen condicio-
nes de explotación comunes
con otros sectores, hay elemen-
tos de coordinación, estamos en
una etapa de máxima globaliza-
ción del capitalismo, hay más
entrelazamiento, el mundo está
más interrelacionado que
nunca. El internacionalismo te
saca del localismo y del regio-
nalismo, te abre la cabeza, te
permite ver las grandes pers-
pectivas.

Termino con lo siguiente:
hay que estudiar. Además de
obviamente militar y construir
el partido y la corriente, hay
que estudiar. Siempre hay que
hacerlo, pero por las caracterís-
ticas del período histórico,
donde se cortó la experiencia
con las generaciones anteriores,
y porque también hay presio-
nes, espejitos de colores que le
venden a la juventud; en fin,
hay que estudiar marxismo. Es
como lo que decía Jean Paul
Sartre, un filósofo existencialis-
ta francés pequeño burgués: “El
marxismo es el horizonte insu-
perable de nuestro tiempo”.
Como definición general, es
correcta. El marxismo es una
de las expresiones más altas del
pensamiento humano, no sólo
del pensamiento desde el punto
de vista de la clase obrera, sino
de la humanidad toda. Si no se
quieren perder ese universo
teórico, político y estratégico
inmenso, hay que estudiar, lo
cual implica no sólo los cursos
del partido, sino también un
esfuerzo individual”.

Charlas sobre actualidad y marxismo
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“En primer lugar, es
un orgullo volver
a estar acá, des-

pués de tres años pandémicos
en los que no pudimos viajar,
y me da mucho placer poder
estar acá presente con esta
mesa en el campamento anti-
capitalista y segundo,
Francia. Un chiste para rom-
per el hielo porque si no es
muy formal.

La situación en Europa
está marcada, como todo el
mundo sabe, por la guerra en
Ucrania, un conflicto que
viene a poner el capitalismo a
nivel internacional. El proble-
ma de la guerra, la inflación,
que es una novedad en
Europa, y un montón de con-
flictos sociales que están
habiendo con huelgas de tra-
bajadores luchando contra la
inflación, la pérdida de sala-
rio y por los derechos labora-
les. Es toda una serie de huel-
gas a nivel europeo, de las
cuales Francia es uno de los
epicentros de la batalla en este
momento.

Francia, está gobernada
por Emmanuel Macron, que
ganó la reelección en 2022,
que no fue sobre un balance
espectacular de su gobierno,
sino más bien, de años plaga-
dos de ataques hacia la clase
trabajadora, en los que solo
dio regalos a los ricos, como
la suspensión del impuesto a
las grandes fortunas, pero
también una gran serie de
luchas y de procesos de movi-
lización contra ese gobierno
en los primeros cinco años de
su mandato. Entre las que se
destacan la huelga ferroviaria,
la movilización de los
Chalecos Amarillos, que tuvo
bastante impacto a nivel
internacional en 2018, y tam-
bién las movilizaciones contra
el primer ensayo de reforma
jubilatoria, que el gobierno
quiso pasar entre 2019 y 2020,
y que se saldó con un empate,
con una gran movilización
que logró frenar la reforma
jubilatoria en 2020. Luego
vino la pandemia, con lo cual
también se frenó esa lucha.

Macron fue reelegido en
las elecciones, pero hubo casi
la mitad del país que se abstu-
vo de participar, y en una
segunda vuelta, en la cual
básicamente la gente votó
tapándose la nariz por
Macron, para que no ganara
la extrema derecha racista y

fascista de Marie Le Pen. En
donde la izquierda reformista
no llegó a constituirse como
alternativa política al gobier-
no y entonces termina asu-
miendo con una legitimidad
bastante cuestionada, aunque
Macron diga mil y una veces
que él anunció claramente
cuál es su proyecto de gobier-
no, la realidad es que fue más
bien un voto contra la extre-
ma derecha, el que le permite
seguir en el poder.

Uno de los caballitos de
batalla de Emmanuel Macron
en este segundo período es la
reforma jubilatoria que ha
suscitado enormes moviliza-
ciones históricas, con más de 3
millones de personas en las
calles, a lo largo y a lo ancho
de Francia. Una reforma jubi-
latoria que se inscribe dentro
de lo que es un ataque capita-
lista global a las condiciones
de los trabajadores, de las
mayorías sociales, de los sec-
tores populares, que básica-
mente lo que quiere hacer es
que como vivimos más tiem-
po, hay que trabajar más
tiempo. La edad legal en
Francia actualmente para
jubilarse es a los 62 años, el
gobierno quiere establecer
una edad mínima jubilatoria a
partir de los 64, pero con 43
años de aportes, lo cual, si
sacamos las cuentas, tenemos
que empezar a trabajar a par-
tir de los 21. Si hacés una
carrera universitaria, olvidáte
de llegar a los 64, si en algún
momento de tu vida estás en
algún período de desempleo
o, una mujer queda embaraza-
da, bueno, podemos hacer las
cuentas de que en realidad lo
que se dice popularmente es
que la reforma jubilatoria lo
que quiere hacer es que tengas
que trabajar hasta que te mue-
ras y que no vas a tener una
pausa, un descanso. Y se trata
de robarles a los trabajadores
todo lo que aportaron a la
sociedad y que aportaron eco-
nómicamente con sus aportes
jubilatorios pagados durante
años, robarte ese derecho a
tener algún momento de res-
piro hacia el final de tu vida.

La verdad que eso ha sus-
citado un malestar social
gigantesco, incluso los
medios más reaccionarios de
derecha, si quieren el TN
francés, dice que más del 80%
de la población está en contra
de la reforma, o sea que real-

mente Macron dice “me vota-
ron en las elecciones y yo les
avisé que iba a pasar la refor-
ma, lo cual es cierto, pero
entonces no importa, movilí-
cense todo lo que quieran, la
reforma la voy a seguir lle-
vando adelante”.

El 19 de enero fue la pri-
mera de las movilizaciones,
convocada por la
Intersindical, compuesta por
todo el arco sindical, pero
principalmente dirigida por
la CGT, que no es peronista
en Francia. Estas marchas des-
bordaron toda expectativa en
cuanto a la masividad que
tuvieron. Hubo una fecha de
movilización el 19, la siguien-
te el 31 de enero, y después
durante el mes de febrero el 7,
el 11 y el 16, fueron jornadas
muy seguidas a nivel nacional
de marcha, de movilización y
de huelga.

La verdad es que el límite
que está teniendo la moviliza-
ción es que tenemos marchas
como no hubo pero en déca-
das, ni siquiera en otros
momentos en los cuales los
gobiernos han intentado
avanzar contra las jubilacio-
nes como en los años 90, en
donde hubo un enorme proce-
so de lucha en el 95, que logró
tirar abajo ese proyecto de
reforma, paralizando el país
durante tres semanas. La ver-
dad es que las huelgas actuales
no han podido todavía des-
bordar un calendario de más
o menos una marcha por
semana, que es lo que está
proponiendo la Intersindical,
todavía no han habido jorna-
das de lo que allá se llama
reconductibles; es decir, que
pueda haber más de un día de
acción de lucha y que eviden-
temente es una de las cosas
que estamos exigiendo. Los
procesos de autoorganización
en la Universidad por ejem-
plo, se han visto asambleas
como no había, desde antes de
la pandemia, lo cual es un
signo muy positivo, pero
todavía los procesos de auto-
organización no terminan de
desbordar ese calendario pau-
tado por la Intersindical. Ese
es el gran problema político
que hay hoy en día, ¿cómo
entre cada semana de movili-
zación podemos desarrollar
marcos de autoorganización
donde los propios huelguistas,
los trabajadores, decidan
cómo llevar a cabo su lucha?

A partir del 7 y 8 de
marzo, ya está llamado a 48
hs (ahora justo es un período
de vacaciones) de huelga y de
movilización, que esperamos
que sea el comienzo de esa
verdadera huelga general ili-
mitada que es lo que se nece-
sita para tirar abajo la refor-
ma de Macron, y que es el
puntapié para ponerle real-
mente un freno a su política
capitalista.

En este momento, más que
nunca lo que se necesita es
tener una voz independiente,
que pueda plantear perspecti-
vas radicales y revoluciona-
rias, y perspectivas políticas,
frente a este proceso de movi-
lización, y frente a los miles y
millones de trabajadores que
se movilizan hoy en día. Por
eso en este contexto, la para-
doja en realidad, es que el
partido en el que militamos
hace años en Francia, el NPA,
se haya roto en dos mitades en
su último Congreso en
diciembre.

La ruptura del NPA es cri-
minal en este sentido, porque
lo que más se necesita es la
unidad de los revolucionarios
en las calles en este momento,
para impulsar la pelea hasta
el final contra el gobierno. El
mandelismo, la corriente his-
tórica que ha dirigido el NPA
decidió romper con la orga-
nización, buscando una alian-
za electoral con el reformis-
mo, para tratar de, a nivel
electoral, tener un crecimien-
to puramente institucional.
El partido se partió a la
mitad, nosotros fuimos al
Congreso exigiendo que el
partido continúe y propo-
niendo que mantenga su
carácter independiente, anti-
capitalista y revolucionario,
pero el partido llevó a una
ruptura que evidentemente

no festejamos, porque no es
algo que sea positivo pero
que, al mismo tiempo, abre
una oportunidad a todo un
sector de las corrientes de la
izquierda de la organización
de poder pasar realmente a
construir un partido joven,
militante, y que se dedique de
lleno a la lucha de clases en
las calles. La verdad es que se
ha abierto una brecha genera-
cional enorme también en el
partido, porque los candida-
tos, los portavoces, el candi-
dato presidencial Philippe
Poutou quedó del costado
más institucional y con el
sector más envejecido y des-
moralizado de la organiza-
ción, y todo el sector joven,
quedó del costado de la
izquierda del partido, con
esta perspectiva de impulsar
la lucha en las calles, la pers-
pectiva de la juventud, la
organización y de mantener
una línea de independencia de
clase anticapitalista y revolu-
cionaria. Socialismo o
Barbarie forma parte de este
proceso, forma parte actual-
mente de este nuevo NPA que
emerge, este NPA de izquier-
da, mucho más militante y
mucho más, como nos gusta a
nosotros y a la imagen del
partido que queremos cons-
truir, y el partido que quere-
mos construir a nivel interna-
cional para luchar por un
trotskismo que no sea como
muchas corrientes europeas,
una cuestión rutinaria, dog-
mática, sino que se vuelque
de lleno a la pelea, que parti-
cipe de los procesos reales,
que plantee claramente la
perspectiva del relanzamiento
de la revolución socialista en
este siglo, apostando a toda la
fuerza de la juventud antica-
pitalista y revolucionaria.
Muchas gracias”.

“Socialismo o Barbarie en el NPA impulsa la lucha contra

Macron y la independencia de clase”

Charlas sobre actualidad y marxismo

Intervención de Santiago Follet │
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Charlas sobre actualidad y marxismo

“Es una alegría inmensa estar acá
en el campamento, es la primera
vez que vengo, es muy lindo, es

hermoso. Vinimos con una delegación de
jóvenes que están impresionados con toda
la estructura y con tantos jóvenes que se
juntan a intercambiar interpretaciones, re-
flexiones sobre un mundo que está en crisis
y que no nos da una perspectiva humana,
sino al revés, nos masacra y nos masacra.

Para tratar un poco lo de Brasil, que creo
que ustedes ya discutieron un montón el año
pasado, en todo el mundo se discutía Brasil,
porque fue una especie de laboratorio de la
extrema derecha, que se combinó un go-
bierno autoritario, no hubo un cambio de
régimen como decía el PTS cuando cayó
Dilma, pero sí hubo una ofensiva reaccio-
naria que puso en pie ataques muy duros a
la clase trabajadora, que respondieron en las
calles, pero que no logramos revertir los ata-
ques por las traiciones sistemáticas de la bu-
rocracia y del reformismo. Bueno, Bolsonaro
electo en 2018, un gobierno reaccionario, ul-
tra reaccionario, sin cambio de régimen,

pero con una agenda ultra liberal de ataques.
Llegamos al año pasado, final de año, ¿qué
va a pasar en Brasil? Estaba Lula, estaba Bol-
sonaro, ¿quién gana? ¿qué hacemos? ¿qué tác-
tica? Todo un lío, había un montón de ele-
mentos políticos y una inestabilidad
permanente, una polarización, y bueno, su-
cedió la derrota de Bolsonaro, sucedió la de-
rrota de un facho que es un fenómeno muy
importante en Brasil, fue una derrota im-
portantísima de la derecha. Pero, no fue una
victoria del frente amplio burgués de conci-
liación de clase de Lula, fue una victoria a
pesar de este frente, porque había reserva de
lucha. Bolsonaro tenía todo el aparato del
Estado para ganar las elecciones, metió guita
en todo, toda la burguesía haciendo propa-
ganda adentro de los locales de trabajo y no
ganó, no ganó porque la clase trabajadora
no es idiota, hizo su experiencia y vio que
no podía seguir con un gobierno de esos, no
generó un romance con Lula y el refor-
mismo; no es eso pero hay expectativas. 

También se combinó un elemento muy
interesante, acá estamos entre jóvenes, o sea
se combinó marchas independientes con ele-
mentos de espontaneidad de la juventud que
copaba la calle para derrumbar a Bolsonaro
en 2020 y 2021, y no logramos porque no
logramos pasar la etapa de ultra vanguardia
o amplia vanguardia, y una vez más, la bu-
rocracia, el PT, todos traicionaron porque
metieron todas las fichas a las elecciones, y
casi pierden las elecciones. Si hay un mes
más de elecciones, el frente amplio de Lula
perdía las elecciones. Un crimen político,
una traición histórica. Dentro de todo eso,
de este lío, estaba el papel de la izquierda
revolucionaria. Nosotros estamos en el

PSOL, un partido amplio que no puedo des-
arrollar acá, pero un partido de corrientes
trotskistas con mucha tradición y que capi-
tularon todos a Lula, se fueron al frente am-
plio sin ninguna crítica. Hicieron del pro-
grama del PT, de la burocracia, de los
reformistas sin reformas, su programa; o
sea, un crimen, y nosotros dijimos “chau
PSOL, nos vamos, porque queremos inde-
pendencia de clase”, o sea es un principio
vinculado a la idea estratégica de la lucha
por el socialismo, y en eso se abrió espacio. 

Por eso están acá estos chicos, porque
nosotros llevamos a la Universidad un car-
tel que decía: “PSOL traicionó la lucha,
necesitamos un frente de independientes”
y ellos miraron el cartel y dijeron: “bueno,
¿qué está pasando?”. Entonces la juventud
también se forjó en la lucha contra Bolso-
naro, se forjó también un fenómeno muy
interesante, que es un proceso subjetivo
permanente, y ahora se retoma la expe-
riencia con el PT, con el reformismo, va a
haber contradicciones este año y en el go-
bierno. Nosotros, la izquierda, tenemos
una tarea muy dura para dar significado
político a las cosas, esclarecer la naturaleza
política del gobierno burgués de Lula. No
solo denunciar, pero también sacar un pro-
grama, hay que refundar el país sobre bases
anticapitalistas, con toda la proporción,
un grupo chico que crece, etc, etc, pero en
la vanguardia hay mucho espacio para
construir, hay odio, y hay que dar signifi-
cado de clase al odio, y hay que darle un
cuerpo a este odio que sea coherente, con-
secuente, disciplinado, centralizado, un
cuerpo que sea internacionalista y revolu-
cionario. Y es por eso que estamos acá en

este campamento, por eso hicimos todo el
esfuerzo de venir de Brasil para intercam-
biar las reflexiones, para mirar una juven-
tud y decir cuando estamos acá y miramos
a los cientos de jóvenes, estamos mirando
a un futuro posible de otra sociedad, de
una sociedad sin explotación y sin opre-
sión, de una sociedad donde la clase traba-
jadora se autoemancipe y emancipe a toda
la humanidad. Por eso venimos y hacemos
ese esfuerzo. Entonces la cuestión política
es que va a seguir la doble pelea, para pelear
contra la extrema derecha que va a seguir,
que está desorientada, porque Bolsonaro,
como dijo Boby, se quedó como un león
sin dientes, está en Estados Unidos llo-
rando, está ahí, ¿quién dirige a la ultrade-
recha? No se sabe, pero él sigue siendo una
fuerza política, una fuerza social que hay
que combatirla. Ahí sí, con los criterios,
con la política de unidad de acción en las
calles, con todos los sectores pero con in-
dependencia de clase, algo que tampoco
hizo el PTS, no fue a una marcha por la
unidad de acción, llamaron al voto nulo
avergonzados, no sacaron la posición pú-
blica, “votamos nulo, pero no decimos
nada que votamos nulo”, cualquier cosa.
Entonces la corriente estuvo bien ahí en
esta pelea, y vamos a seguir con esta pelea
de unidad de acción con todos los sectores
para derrotar a la extrema derecha, pero
sacando la importancia de intervenir con
un programa independiente, anticapitalista,
sumando jóvenes que tienen odio de clase,
y a ese odio de clase queremos darle signi-
ficado, porque el socialismo no es solo una
posibilidad, sino una necesidad histórica,
como decía Rosa Luxemburgo”.

“Bolsonaro fue derrotado porque hay reservas de lucha

entre los trabajadores y la juventud”

Intervención de Renato Assad │

“Para arrancar, primero
quiero agradecer la in-
vitación y decir que es

un orgullo para mí estar acá en
este campamento. Quería arrancar
de lo que decía un poco Emilse
sobre las nuevas generaciones que
están surgiendo dentro de las fá-
bricas y dentro de todo el movi-
miento obrero.

Ni hablar de las luchas de los
últimas décadas, del activismo, de
la tradición que hay adentro de las
fábricas, pero sobre todo de esa
nueva generación que empieza a
hacer sus armas y empieza a dar
pelea. Es impresionante ver, por
las recorridas que hicimos por las
fábricas del Neumático, la cantidad
de pibes que hay de 20, 21, 23 años,
que empiezan a formar las nuevas
filas del movimiento obrero. En
Córdoba, por ejemplo, en la Fiat,
en Volkswagen, Renault se ve mu-
cha gente joven.

Una nueva generación que, por
supuesto, tiene sus límites, que por

supuesto tiene poca tradición,
pero que viene con otras inquie-
tudes. Un compañero del Neumá-
tico me decía que no le preocupa-
ban tanto las cosas más sindicales
sino que le preocupaba mucho el
tema del ecologismo. Son cosas
que empiezan a aparecer también
en las fábricas, muy de a poco,
pero están ahí.

Por supuesto, esta nueva gene-
ración se vio también en la lucha
del Neumático del año pasado, en
los acampes, en las puertas de las
fábricas. Acá me quiero detener un
poco en algunas discusiones con
la conducción del gremio y tam-
bién con el Partido Obrero.

Es una conducción que surgió
en  el 2016 pero no se explica solo
por el resultado electoral. En todas
las notas e intervenciones de
Crespo y del PO no existe el con-
flicto de Fate del 2007 y del gremio
del 2008 no se sabe de donde salió
la negra y no se entiende nada. La
Negra es consecuencia de ese pro-

ceso, pero no es todo el proceso.
Es un reflejo si se quiere de la parte
más conservadora y de los sectores
arribista de ese proceso. 

Es una conducción que no cree
en la democracia de los trabajado-
res, que no alienta la democracia,
no alienta la participación genuina
y espontánea, que en vez de elegir
a los compañeros más copados y
más activos empezó a priorizar a
los compañeros por su fidelidad a
Crespo.

Donde más claramente se ve
esto es en la forma en la que tra-
tan los despidos. Una forma ho-
rrible, porque no sólo que te de-
jan tirado, no sólo que no pelean
por vos, sino que alientan el me-
canismo clásico de la patronal
de ofrecerte una torta de guita
después de despedirte, dejando
en claro que para ellos sos un
número, sos una cosa que se
compra y se vende. La Negra
baja el mensaje "bueno, la situa-
ción está muy difícil, así que

agarren una moneda más y vá-
yanse a su casa".

La Negra se dice clasista, pero
a mí los compañeros de la Marrón
y del Nuevo MAS me dicen que
clasismo es otra cosa, que los tra-
bajadores tiene dignidad, que tie-
nen principios, que no todo se
compra y se vende, que los com-
pañeros tienen tomar todo en sus
manos adentro de la fábrica, polí-
ticamente, sindicalmente, y que in-
tervengan en todas las asambleas.

Para finalizar, contarles un
poco mi situación particular. Di-
mos una pelea enorme en estos
cuatro meses y digo dimos porque
la Marrón, la 18 de diciembre y el
Nuevo MAS estuvieron incondi-
cionalmente con mi pelea. Es una
pelea en la que a la Negra le pudi-
mos arrancar cosas pero que de
fondo no se les movió un pelo,
porque tienen toda esa onda. 

Nosotros llegamos a todos la-
dos, hicimos que todos los traba-
jadores del neumático y todas las

agrupaciones se entren que hay
compañeros y agrupaciones como
la Marrón que dan la pelea contra
los despidos hasta las últimas con-
secuencias.

Pero esta lucha, como todo,
tiene sus límites. Ya llevamos va-
rios meses. Queremos informarles
que si no hay novedades positivas
dentro de poco vamos a seguirla
de otra manera, que es arrancando
el juicio, otra forma de seguir pe-
leándola. Gracias compañeros”.

“Los trabajadores tienen dignidad, tienen principios”
Intervención de Facundo Díaz │
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“La idea era compartir con este hermoso
campamento algunas de las novedades y
la situación de lo que llamamos parte de

esta nueva clase obrera. En particular, los trabajado-
res de reparto por aplicación, antes de eso dar un
poco más de marco, para entender sobre el sector a
los que quizás no conozcan. Es un sector que ya exis-
tía, pero que un poco cambia de signo durante la
pandemia, cuando se vuelve un sector esencial por un
lado, y al mismo tiempo se masifica y se llena de
gente joven, de gente nueva buscando laburo. Y ahí
hay que entender un poco que lo diferente que tiene
el trabajo de reparto por aplicación, en algún senti-
do, es que es una nueva forma de gestionar el trabajo,
que transforma la forma en que se gestiona el traba-
jo. El patrón ya no existe, no es una persona física
que está en una oficina de Recursos Humanos sino
que se vuelve un algoritmo que controla, regula y
organiza el trabajo, y que además bajo este manto del
discurso tecnológico de que es un avance en la forma
de organizar el trabajo, lo que se esconden son for-
mas de explotación redobladas. Esto tiene varios
aspectos en el trabajo por plataformas, el primero y
principal es la negación de la relación laboral como
tal y, por ende, la negación de la categoría de traba-
jador. Aparecen estas figuras del autónomo, sos tu
propio jefe, que le encanta a los sectores de ultrade-
recha y que son abanderados de ese tipo de figuras.
Por otro lado, esto también lo que quiere es reventar
las condiciones laborales de los trabajadores, llevar-
las a un siglo atrás; estamos hablando de que se vuel-
ve al trabajo sin vacaciones, sin aguinaldo, sin licen-
cia por maternidad, sin seguro, sin absolutamente
nada. Otra cosa particular que tiene este tipo de
forma de gestionar el trabajo es el nivel de control
sobre los cuerpos y la productividad de los trabaja-
dores que es casi como distópico, por un lado a los
repartidores el control sobre la velocidad, el control
sobre la localización, sobre la cercanía con otros
compañeros. Pero no es solo algo de ese sector sino
que se empieza a utilizar en otros sectores; por ejem-
plo en Amazon, en las líneas de producción de cajas,
tienen aplicaciones que les miden el desgaste muscu-
lar de cuánto usan el brazo para que la aplicación les
diga “ahora cambiá al otro brazo” y exprimir al tra-
bajador hasta la última gota de sudor durante la jor-
nada laboral.

Cuarto, una cosa que es muy importante, que es
nueva en esta forma de gestionar el trabajo, es el nivel
de atomización y de fragmentación que genera. No
hay lugar de trabajo, no hay un lugar donde nos
encontremos, donde vayamos al baño, no hay nada
de eso. No hay tampoco derecho a la organización
sindical, no hay sindicatos. Entonces, en definitiva,
cuando uno ve todos los componentes juntos, lo que
se encuentra es que estamos frente a un sector del
empresariado que está a la vanguardia de profundi-
zar las condiciones de explotación que vivimos los
trabajadores. Lo que llamamos siempre la “nueva
explotación del siglo XXI”, viene con todos estos
problemas por un lado, que es pelear hasta por lo
más básico: pelear porque te reconozcan que sos
laburante, que te permitan organizarte con tus com-
pañeros. Por eso es tan dura la pelea por el reconoci-
miento del SiTraRepA; tiene una razón, que es que

toca y cuestiona una cosa que es muy profunda, que
estos tipos quieren imponer. En ese sentido, la pelea
contra estos gigantes que son Uber, Amazon, Pedidos
Ya, es claramente una lucha anticapitalista, pero así
como viene con problemas también viene con un
montón de potencialidades, de nuevas formas de
organización. Hace dos años que somos parte de un
frente único que se llama UWA (United Work
Action), donde organizaciones de repartidores, de
conductores, de todo el mundo, nos juntamos sema-
nalmente, a pensar qué podemos hacer con esta
situación. Ese espacio es sobre la base del acuerdo de
la independencia de los gobiernos, de las empresas, y
del acuerdo de pelear por el reconocimiento laboral.
Desde ahí, lanzamos campañas y acciones, porque
hay algo muy loco del sector, que es que estas multi-
nacionales igualan, universalizan, las condiciones de
trabajo. Entonces lo que pasa, es que el pibe en
Alemania está en iguales condiciones que el pibe de
Argentina y el de Hong Kong. Es decir, son capitales
internacionales, y ahí, esta igualación de las condi-
ciones laborales, en algún punto clarifica mucho a los
compañeros, genera una gran identificación entre el
pibe que está en la otra punta del mundo con el
repartidor que está acá en Argentina, eso genera
muchos lazos de solidaridad, y también una gran
oportunidad para organizar cosas.

El puntapié inicial fueron los viajes a Bruselas,
que estuvo todo organizado por un sector del refor-
mismo europeo que, por supuesto, le quiere impri-
mir una orientación a las activistas que es “vengan
conmigo que yo les soluciono todo con una ley”. Esa
orientación es criminal; primero, porque desarma a
los compañeros, los saca de la calle para volverlos
asesores legales de los diputados; y segundo, porque
nosotros vemos en perspectiva que son tipos que
piensan que se puede conciliar con las empresas, y
transar para ser una categoría de trabajadores de
segunda. 

Por eso, Bruselas fue todo un debate, donde
desde el SiTraRepA fuimos a plantear un debate
estratégico que es por el lado de la organización de
base que vamos a conquistar los derechos. También
nos abrió una puerta muy importante, de conexiones
y contactos con compañeros de todo el mundo, que
obvio están todas estas condiciones objetivas del sec-
tor pero también está el espacio que se ganó el
SiTraRepA, que es una referencia para los compañe-
ros, tanto por la cantidad como también por la
forma en que nos organizamos, las paradas solidarias
como espacio, no esa idea de que el compañero tiene
que venir a vos sino que vos vas al compañero, y lo
vas a encontrar. Entonces, ahora estuvimos lanzando
la campaña de puntos de apoyo, que son paradas
solidarias a nivel internacional, donde van a partici-
par más de siete países, y ya se han hecho en todo el
mundo. El fruto de eso, que estamos re contentos, es
la puesta en pie del 1er Congreso Internacional de
Trabajadores por Plataformas, que se va a llevar ade-
lante en abril, en Los Ángeles, California, Estados
Unidos; que fue una orientación del SiTraRepA,
junto con SoB, de ir a dar esa pelea estratégica para
que haya un espacio de organización que tenga en el
centro la organización de base. Así que es un
Congreso en el que van a participar por ahora más
de 13 países: Argentina, Estados Unidos, Paraguay,
Ecuador, México, Colombia, Brasil, España,
Alemania, Bélgica, Dinamarca, Suecia, Italia y hay
un plan para llegar a Hong Kong.

No es solo una pelea de los repartidores, sino que
también nos pone en contacto con esto que llama-
mos la ola de nuevo sindicalismo de base que son los
compañeros de Amazon, de Starbucks, que son
todos pibes jóvenes como nosotros, que se vienen
organizando desde la base y que esa también es la
novedad del siglo XXI, que son la primera línea esos
pibes, que se enfrenta al capitalismo que nos quiere
robar el futuro a los jóvenes”.

“El SiTraRepA es parte de la nueva ola
de sindicalización que recorre el mundo”

“Debemos aportar al desarrollo
de la conciencia de la clase”

Intervención de Deby Calderón │

Charlas sobre actualidad y marxismo

Intervención de Emilse I. │

“Primero que nada, un placer y
una alegría estar acá, compar-
tiendo con todos ustedes. Voy

a decir tres cositas muy puntuales de la
experiencia de Costa Rica, que sirve tam-
bién como experiencia internacional.

La primera que quiero plantear es
que estamos ante un gobierno tecnó-
crata, de derecha y neoliberal. Rodrigo
Cháves es un exfuncionario del Banco
Mundial, lo fue durante 20 años, y que
llegó como un outsider de la política de
Costa Rica, con un partido nuevo que
no es un partido, es más bien una plataforma que se montó para las elecciones
pasadas y quedó cuando llegó a la presidencia.

Cháves vino a instalar una agenda reaccionaria, de derecha, de ataques a los
derechos que nos quedan en el país, que se nos han ido quitando poco a poco en
los últimos gobiernos. Y que tiene que ver mucho con una dinámica internacional
de autoritarismo, de no negociar ni siquiera con otros sectores burgueses. Es una
agenda de ataques a los derechos que, además, se montó sobre la base de los
ataques del anterior gobierno, que imprimió una derrota importantísima a la
clase trabajadora en Costa Rica, que fue el plan fiscal del año 2017, y al año
siguiente una ley anti huelgas, que prácticamente prohíbe el derecho a huelga
entre los trabajadores del sector público, que eran los que venían luchando más
aguerridamente.

Estos ataques ahora se están dirigiendo hacia dos conquistas importantísimas
que quedan en el país. Uno, hacia el sector de la seguridad social, que sería todo
el sistema de salud pública y las pensiones. El gobierno intentó frenar un aumento
salarial miserable de ocho mil colones, que no es nada con respecto a la inflación
que hubo el año pasado del 10% (que obviamente no se compara con el 98% que
tienen ustedes aquí) pero que se siente en los bolsillos de la clase trabajadora, y
hay descontento por ese aumento en el costo de la vida, y no quería dar ni ese au-
mento miserable, que no representa ni un 1% de ese reconocimiento de inflación
a trabajadores de la salud que no pararon de atender la problemática de la pan-
demia. Al final el gobierno salió derrotado, y se pudo ganar el pequeño aumento
miserable que se dio. El sector salud ha sido uno de los sectores más movilizados
durante los últimos dos años, con movilizaciones, mitines, marchas, siendo el
sector más dinámico en este momento de la clase trabajadora en el país.

El otro ataque muy significativo fue a las universidades públicas. Háganse
idea que el presupuesto total de las universidades públicas en Costa Rica anda
por 550 millones de colones, y se querían recortar 128 millones a las universidades.
Lo que iba a implicar recortes en extensión social, en docencia, investigación, en
las sedes y recintos regionales de las universidades. Y la respuesta fue una marcha
masiva de todas las universidades públicas de 30.000 personas. Nunca habíamos
visto en Costa Rica una marcha tan grande. Y esto da cuenta de que el ataque por
derecha no se da sin respuestas por la izquierda. Hay reversibilidad en el proceso.
Y la izquierda, o los movimientos desde abajo surgen ante estas amenazas y
ataques de la derecha, en todo el mundo y en Costa Rica también.

Lo segundo que quiero plantear. Costa Rica es un país chiquito que está en
Centroamérica. Al ser un país que tiene muchísimo territorio protegido, la natu-
raleza se valora montones, y hay una gran sensibilidad ecologista, dentro de la
juventud sobre todo, aunque también se expresa en otros sectores. Las luchas
ecologistas tienen gran vigencia en Costa Rica. A pesar de que sea un país tan
protegido ambientalmente, somos el país que más importa agrotóxicos por hec-
tárea del mundo. Más que China, más que Estados Unidos, más que Argentina,
más que todos. Y eso está haciendo que se generen montones de pequeñas luchas
ambientales comunales por la defensa del agua, en contra del uso de estas
sustancias tóxicas que están prohibidas en Europa y en los Estados Unidos. El
mismo gobierno actual amplió la base de agroquímicos que se podían importar
al país. Y eso está dando lugar a pequeños conflictos, a los cuales desde el Nuevo
Partido Socialista queremos meterle más esfuerzo, porque es un sector muy
sensible de la juventud y de las luchas que se han venido dando.

Y lo tercero que quiero plantear es que en el último período hemos torcido la
vara más hacia el lado del partido. Como plantea Tony Cliff sobre Lenin: torcer la
vara en el sentido de construir más el partido, llevar nuestra agenda de que no par-
ticipamos de un movimiento social, feminista o ecologista o alguna lucha puntual,
sin llevar nuestro programa, nuestros intereses. Porque la labor que tiene el partido
es aportar al desarrollo de la conciencia de la clase trabajadora en las luchas. 

Esto nos ha permitido reconstruir el partido con una generación que ve que
eso es lo que no le aportan otras organizaciones precisamente. El punto de vista
del todo, el punto de vista de la lucha contra el capital. No sólo vamos a luchar al
movimiento feminista por esta lucha, o al ecologista por esta otra, sino que apor-
tamos a esos movimientos desde el todo, no desde las partes. Y esa función que
cumple el partido revolucionario en los distintos movimientos, nos ha permitido
reconstruir el NPS después de una pandemia que fue muy complicada.

El partido aporta esa función: el desarrollo de la conciencia y de los movimientos.
La corriente y todos los partidos que estamos representados acá vamos con ese
programa: desde el todo hacia las partes, no al revés”.
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Charlas sobre actualidad y marxismo

“Amí me toca explicar dos cosas.
Una, por qué es un golpe, que
creo que quedó bastante claro

después de la intervención de la compañera.
Y por el otro, la convivencia del golpe con
la rebelión, son las dos partes de la cosa.
Claro, el relato es duro porque es un golpe
parlamentario, ahora lo voy a desarrollar un
poco, y tiene la brutalidad, digamos, dicta-
torial, de los asesinatos. Pero también está el
otro elemento, que podemos decir es el ele-
mento nuevo que se expresa.

Antes de meterme de lleno en eso, hay
que resaltar algo que es importante para to-
mar definiciones de las cosas que pasan. De-
cía Trotsky sobre un elemento político y
metodológico: los revolucionarios no hace-
mos lecturas ‘neutrales’ y descarnadas de las
cosas. Son lecturas apasionadas, con elemen-
tos políticos y objetivos, pero no es que no
tenemos una ubicación. ¡Si, nos ubicamos
del lado de los oprimidos y explotados siem-
pre! Eso es muy importante para poder com-
prender lo que pasa en Perú y en cualquier
lugar del mundo.

Una segunda cuestión, que lo decía recién
Majo: hay dos formas de ver las cosas. Las
podés ver desde arriba o desde abajo. Si vos
las ves desde arriba podés decir: “la legalidad
está de nuestro lado y acá no hubo ningún
golpe”. O podés decir que “la macroeconomía
funciona muy bien”. En cambio, si vos la ves

desde abajo, podés decir: “vos podés tener la
legalidad, que está fundada en la Constitución
reaccionaria nacida de la dictadura de Fuji-
mori. Pero la legitimidad está de nuestro lado,
del de los que se movilizan.”

Eso nos habla de una situación que no es
lineal. En el último período, en Perú hubo
una situación reaccionaria. La novedad es
que hay un cuestionamiento a esa situación
reaccionaria, que obviamente está en des-
arrollo, por lo tanto se trata de una situación
abierta. ¿Es una crisis terminal de la situación
reaccionaria? No lo sabemos. El elemento
nuevo es el cuestionamiento, y eso es una
fuerza enorme, porque podría no haber sido
de esa manera.

De hecho, en Perú es habitual que se des-
tituyan presidentes, y después otro y otro.
Entonces vos tenés una Constitución que
desde el punto de vista legal te permite hacer
lo que vos quieras y, por el otro, el voto de
la gente que no vale nada; ir a votar es como
hacer una mímica, porque después el parla-
mento pone al presidente que le conviene.
Así funciona la cosa en Perú. La novedad es
que en la última situación intentaron desti-
tuir un presidente y lo metieron preso, pero
salieron de las provincias, de los lugares de
laburo, de las universidades, a protestar.

Castillo tenía cuestionamientos que pro-
venían desde su propio público, su sector so-
cial. El golpismo leyó entonces la posibilidad

de dar un zarpazo, de correrlo de la escena y
de hacer lo que hacían habitualmente: po-
nemos otro presidente y seguimos gober-
nando con nuestra barbaridad y punto. Eso
estalló.

¿Quiénes son parte del golpe parlamen-
tario?, además de la traidora de Dina Bo-
luarte, que es conocida como traidora por
todos lados. Acá, Lula y Alberto Fernández
dijeron: “reconocemos a Dina Boluarte”. En
Perú tenés todas las paredes escritas con
“Dina asesina”, “Dina traidora”, “genocida”,
etc. El consenso mayoritario desde el punto
de vista de la legitimidad de la movilización
no tiene lugar de discusión.

Entonces, el parlamento empieza el golpe.
Luego entran las Fuerzas Armadas. La zona
sur del país, que es la zona más sublevada
contra el golpismo, está prácticamente mili-
tarizada. No policías: militares. La masacre
de Juliaca y los distintos asesinatos son lle-
vados a cabo por sectores de las FFAA.

Otro actor es la derecha. Fíjense este tipo
López Aliaga, que es una especie de Milei.
El tipo es actualmente el intendente de Lima,
ganó con el 60% de los votos. Tengan en
cuenta que Keiko Fujimori, que es la hija
del dictador Alberto Fujimori, ganó en Lima
en las presidenciales también con el 60% de
los votos. Perdió por el resto del país. El ac-
tual intendente es un tipo del Opus Dei. De-
clara que se autoflagela para sentirse más

cerca de Dios. Imagínense todo lo que puede
venir después de eso.

Y está la burguesía, que jugó un papel de
golpismo permanente. Apenas fue electo Cas-
tillo (ganó apenas por un 1%) empezó todo
un operativo de poner en duda el resultado
electoral. Pero el tipo tenía mucho apoyo en
las provincias y entonces no pudieron.

Entonces empezaron las maniobras par-
lamentarias. Algo que también está permi-
tido por la Constitución: si el parlamento
logra los dos tercios de los votos, se aprueba
la vacancia y te destituyen. Castillo ya había
enfrentado tres mociones de vacancia; o sea,
el cuestionamiento era permanente.

Eso es lo que genera una reacción. Even-
tualmente podría no haberla generado. Los
últimos siete años destituyeron así a siete pre-
sidentes, y no todas produjeron rebeliones en
las calles. ¿Qué es entonces lo que llevó a que
ahora sí haya rebelión? Son varios motivos.

Una razón es más bien universal, lo decía
Víctor recién: 50% de trabajadores informales
en Latinoamérica. Bueno, en Perú es un 80%.
¿Qué significa ser informal? Es como que
vos seas trabajador de app, pero en el trabajo
que tengas. No tenés derecho a jubilarte, a
enfermarte, te despiden sin indemnización;
es la brutalidad completa. Esto es muy evi-
dente en Perú, la desigualdad es muy grande.

Toda la ola neoliberal que se fundó bajo
la sanguinaria dictadura de Fujimori hace

“Perú en rebelión”

El lunes 20 realizamos la charla " Perú en rebelión" para denunciar el golpe parlamentario en curso, encabezado
por Boluarte y conocer a fondo el proceso de respuesta popular y exigencia de una Asamblea Constituyente
que se vive en el país. Con la participación de Juan Cañumil, dirigente del Nuevo MAS y parte de la delegación
argentina que viajó a Lima; Victor Artavia, dirigente de la Corriente Internacional Socialismo o Barbarie;
y Majo, dirigente estudiantil de la Universidad Nacional de Ingeniería de Perú.

Intervención de Juan Cañumil │

“La novedad en Perú es la rebelión popular como respuesta
al golpe de Boluarte”
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que un país que tenía cierto grado de industrialización
ya no existe. Ni siquiera lo más elemental, no hay ni in-
dustria del plástico. El trabajo es centralmente la explo-
tación minera, explotación de la tierra, etc. Es un país
que tiene una riqueza enorme desde el punto de vista
del mineral, es uno de los principales productores de
minerales del mundo. Entonces claro, vos trabajás en la
mina, o en el campo, y después no te queda nada, sos un
paria. Eso también hace al elemento de rebelión: a las
insoportables condiciones de vida a las que te empuja el
capitalismo y te lleva a salir a las calles aunque no sepas
lo que vas a hacer mañana. Es un reflejo anticapitalista
aunque no sea del todo consciente. Las condiciones de
vida te llevan a enfrentar al capitalismo en su versión
más rampante por la vía de los hechos.

Otro elemento importante para comprender lo de
la rebelión es el racismo. Es un factor muy fuerte,
porque toda la última Constitución se apoya sobre la
base de la opresión de los sectores originarios, mestizos,
campesinos. Otra pintada que vimos en Lima, muy
fuerte: “No son terroristas, son de provincia”. O sea:
vos venís de afuera, y se dan cuenta porque tenés otro
color de piel, y enseguida sos un terrorista, sos de se-
gunda clase.

Ahora bien, eso conecta con la bronca que generó
que metan preso a Castillo. No es que todo el mundo
dice “Aguante Castillo”, porque hubo muchos defrau-
dados con su gobierno en su base social. Pero una cosa
es que yo esté defraudado y otra es que permanentemente
cambies a los presidentes, y más cuando se trata de un
maestro rural que lo destituyen por el hecho de ser cam-
pesino. Eso tocó una fibra muy sensible.

Hay varios otros elementos. Hay un sector de la po-
blación que habla quechua, otro que habla aymara. Lo
digo para intentar entender el país, es otra cosa, no es
Argentina. Si hablás quechua o aymara, sufrís discrimi-
nación, es así.

Se trata entonces de una rebelión profundamente
popular, popular por su composición, la gente viene
desde los alrededores. En Lima también hay solidaridad,
pero es más combinado, es más difícil porque no se
logra quebrar del todo ese elemento reaccionario. Pero
en todo el resto del país la rebelión prende, hay cientos
y cientos de cortes de ruta permanentes, es práctica-
mente imposible transitar el país por la vía terrestre
porque está todo cortado.

El campesinado, que es parte importante de la po-
blación peruana, hasta 1950 aproximadamente no tenía
prácticamente ningún derecho. Lo digo para entender
desde dónde viene la cuestión del racismo. Si vos eras
campesino, le arrendabas la tierra al latifundista, pero
tenías métodos de explotación feudal, trabajabas cuatro
días para el dueño de la tierra, y el resto para vos. Ha-
blamos de 1950, no hace diez siglos atrás. Y ese sistema
en algunos lugares aún existe.

Lo último: qué impulsa la rebelión. Acá entra el
elemento juvenil, que lo desarrolló muy bien Majo.
Imagínense lo siguiente: desde el Fujimorato hasta la
actualidad, de 1990 a 2023. La vida de los jóvenes fue
este Perú, no hubo otra cosa. Eso genera una presión
inmensa. Sos joven, ves que tus papas que no tienen
ningún derecho laboral, que laburan como perros, que
están cansados... vos no tenés derecho a ir a la universi-
dad porque la mayoría de las universidades son privadas.
Me contaba Majo un dato el otro día, que hay cuotas,
por ejemplo en la Universidad Católica, la cuota más
baja son 400 dólares, y la más alta 2.500 dólares. Es im-
posible para la mayoría de la población.

Por lo tanto, las condiciones de vida son insoporta-
bles; eso es lo que lleva también a la explosión de la re-
belión. Es un país donde conviven esas dos realidades:
toda la cosa reaccionaria, que ya estaba presente y ahora
exacerbada, junto con la rebelión actuando en las calles.

Digo dos cosas más. Primero sobre Fujimori. Llega
al poder en el 90, por elecciones comunes, enfrentando
a Mario Vargas Llosa. A los dos años el tipo disuelve el
parlamento y lanza una dictadura militar apoyado por
las FFAA con la excusa de combatir al Sendero Lumi-
noso, una organización guerrillera maoísta que fue re-
accionaria, surgida del PC y que aplicaba terror contra
la población neutral, no sólo contra el gobierno golpista.
Entonces, con esta excusa, Fujimori hace una constitu-
ción reaccionaria, la del 93, y avanza en desarmar toda
una estructura del país que tenía elementos más pro-

gresivos, con una concepción de la economía obviamente
capitalista pero con algunos derechos sociales, y lleva
adelante la desindustrialización y la privatización. Una
cosa que por ahí les va a sonar, algo que sigue vigente al
día de hoy, garantizado por la Constitución: los TLC,
Tratados de Libre Comercio. La mayor parte de la eco-
nomía de Perú le pertenece a empresas multinacionales,
centralmente yanquis. Esos TLC duran 30 años, y por
Constitución no los podés tocar. Así, todo lo que sale
del país queda en manos, un poco de la burguesía au-
tóctona, y el resto de las multinacionales. Esos contratos
son los que vencen este año y el año que viene.

Eso también explica el elemento de rebelión y reac-
ción, porque hay una discusión acerca de qué pasa con
la economía. La burguesía quiere firmar los contratos
para que sigan, pero la gente está diciendo que no. Eso
está escrito por el fujimorismo. Piensen así: en Perú no
hay cifras oficiales, se habla de entre 20 a 90 mil des-
aparecidos o más. En Perú no hubo condenas por eso,
aunque Fujimori sí está preso. La bestia de Fujimori
llevó adelante más de 200.000 ligaduras de trompas
contra la voluntad de las mujeres, un fascista.

Eso nos lleva al tema de la Constitución. Vieron
que cuando fue la rebelión en Chile terminó apareciendo
la cuestión de la Constituyente, pero al principio era
más difuso. Bueno, en Perú es clarísimo. Después hay
toda una discusión si la Asamblea Constituyente tiene
que ser convocada por referéndum, o si ya está porque
la gente está movilizada y entonces es legítima; en fin,
está toda esa discusión. Pero lo de Asamblea Constitu-
yente para refundar el país no tiene lugar a discusión
en los sectores que se movilizan. Nosotros le agregamos
“soberana”. Parece solo una palabra, pero es importante.
Soberana es que no venga el parlamento y diga cómo
se va a formar la Asamblea Constituyente: tres de tal
partido, cinco de tal otro, etc. No, soberana es que la
movilización popular en la calle junto a sus organismos
y organizaciones políticas decida de qué manera tiene
que realizarse la Constituyente para refundar el país
sobre la base de los intereses de los trabajadores. El
resto de las consignas ya las saben: Fuera Boluarte, Bo-
luarte asesina, Fuera el Congreso, Libertad a Castillo.

Lo último y para cerrar. Toda la experiencia que
viene desarrollando nuestra corriente de internaciona-
lismo práctico se funda en las concepciones de que la
explotación y la opresión  no tiene fronteras, son ex-
plotados por un mismo sistema. Esa concepción que
viene desde los inicios del marxismo hasta la actualidad
a través de la mejor tradición de los revolucionarios,
tiene como contrapartida en nuestra corriente el impulso
a llevarlo a la práctica. Eso explica que hayamos viajado
en el 2009 a Honduras, que hayamos viajado a Chile en
medio de la rebelión, que hayamos viajado con Manuela
Castañeira a Bolivia cuando fue el golpe contra Evo
Morales, y ahora el viaje a Perú. Eso hace concreta la
discusión que estamos planteando: que más allá de
dónde ocurran las opresiones y las injusticias, nos tocan
de lleno y queremos ser parte de sus rebeliones, de sus
gritos y de sus banderas. Poder estrechar lazos con los
compañeros y demostrarles que el anticapitalismo y el
socialismo, nuestra corriente y nuestro partido, somos
fieles convencidos de que no hay fronteras cuando ha-
blamos de las opresiones, que nada de lo humano nos
es ajeno y que vamos a levantar las banderas de la rebe-
lión popular en Perú hasta su triunfo definitivo”.

Charlas sobre actualidad y marxismo

Intervención de Majo │
“Las protestas son
el comienzo, hay que avanzar
en la organización
y la conciencia”

“Qué tal, buen día a todos, todas, todes. En primer
lugar, muchas gracias por la invitación. Para mÍ es
un privilegio poder estar aquí con ustedes. Es la pri-

mera vez que estoy en Argentina y espero que no sea la última. 
Bueno, ya me presentaron. Yo soy Majo, soy dirigente estudiantil

de la Universidad Nacional de Ingeniería de Perú, que es como la
UBA aquí. Hemos estado en primera línea en la crisis actual. Así
que voy a contarles un poco lo que es estar de cerca. Primero,
quiero decir algo de contexto, algo sobre los resabios del fujimo-
rismo en Perú. Después voy a contar un poco más sobre las protestas
y la represión. 

Venimos de una última dictadura en Perú en los 90, una dicta-
dura que fue una época de terrorismo de Estado al que llaman
“conflicto interno”. La existencia de Sendero Luminoso sirvió de
excusa a Fujimori, después de dar su golpe de Estado en el 92. Dijo
algo así como “si no estoy en el poder ustedes no están a salvo” y
logró que un sector lo apoyara. 

Pese a que eso fue en los 90, los resabios siguen hasta ahora. Un
gran ejemplo es que su hija, Keiko Fujimori, es quien quedó de
candidata presidencial en la segunda vuelta con Pedro Castillo. 

¿Qué tiene que ver todo esto? Por sus medidas neoliberales de
privatización sucedió que a mayor ingreso nacional menor ingreso
relativo. En los números, Perú ha estado macroeconómicamente
muy bien mientras crece la desigualdad. Un ejemplo de todo esto
es que más del 47% de la gente está bajo la línea de pobreza. Pero
esa estadística no contempla la canasta básica entera sino solamente
un tercio. Entonces, los pobres son mucho más que pobres. Y la
canasta básica es mucho menos que el salario mínimo. Así que con
eso se podrán dar cuenta de lo que es nuestra situación. La infor-
malidad ronda el 74% y la mayoría son mujeres. 

Perú es un país muy centralizado. La acumulación de riquezas se
da sobre todo en la Capital, en Lima. El resto del país, los abando-
nados, son centralmente del resto de los departamentos del Perú. 

Las comunidades abandonadas dieron su voto a Castillo porque
después de mucho tiempo fue la primera opción que representaba
lo que ellos pedían. Aunque, claro, “del dicho al hecho hay un
largo trecho”. Pero en la campaña parecía que lo representaba y
logró ganarle las elecciones a Keiko Fujimori. 

¿Y qué es lo que pasó? Salteándose su gestión, que fue más que
cuestionable, en diciembre pasado asumió Dina Boluarte después
del derrocamiento de Castillo por parte del parlamento. Boluarte
desconoció los pedidos del pueblo, que la habían llevado a la vice-
presidencia, se alió con la derecha congresal, lo que claramente es
una traición total. Ella siempre decía que si lo bajaban a Castillo
ella se iba a ir con él, porque sabía que lo querían derrocar. Lo ba-
jaron, no cumplió, asumió y todos ellos se hicieron amiguitos. 

Entonces, las provincias se levantaron el 7 de diciembre del
año pasado. Empezaron las protestas y la respuesta, en vez del diá-
logo, fue la represión policial. Y si te reprimen obviamente sigues
saliendo con más furia incluso. Eso fue lo que pasó. Todo el mes
de diciembre las provincias estuvieron protestando y, a la par, la
policía estuvo asesinando. En un solo día en Ayacucho hubo 8
muertos. Otro día, en Juliaca, que ni siquiera es una provincia sino
una parte de una provincia, hubo 17 muertos. Ahora estamos su-
perando los 70 asesinados por la policía. 

En todo diciembre no hubo ninguna atención a la represión.
Porque quienes protestaban eran “provincianos”, porque no eran
de Lima, que son para ellos gente que no importa. “Si protestan
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qué más da”, es lo que piensan.
Fue por eso que los compañeros
hicieron lo que se llamó la Toma
de Lima. Lo llamaron así porque
sienten que Lima no les pertenece,
entre la ciudad y el campo es todo
muy diferente, de cultura, de bien-
estar. La clase media limeña ve a
la gente de provincia, los miran
para abajo, como ciudadanos de
segunda clase. Esa fue una frase
muy repetida después de que la
dijo un ex presidente peruano,
Alan García, que se suicidó
cuando fueron a arrestarlo por co-
rrupción. Para darle contexto, él
mandó a fusilar a quienes protes-
taban contra la instalación de la
minería en sus zonas. La gente que
vivía ahí no importaba, eran “ciu-
dadanos de segunda”. 

Se sigue viendo de esa forma a
los compañeros que no son de
Lima. Entonces no les quedó otra
que venir a Lima, porque si no es-
taban allí nadie los iba a escuchar.
Llegaron así en enero delegaciones
de universitarios, de campesinos.
El campesinado allá es muy fuerte.
Entre el 24 y el 27% de la Pobla-
ción Económicamente Activa es
campesina, personas que labran su
propia chacra. Mi papá es campe-
sino en Chincha, mi mamá viene
de familia campesina. 

El campesinado es fuerte y ex-
plotado. Los oligopolios les pagan
una miseria por sus productos, que
muchas veces se terminan malo-
grando porque no hay nadie que
se los compre. 

Los campesinos, obreros, estu-
diantes de las provincias vinieron
a la Capital. La gente de Lima se
asustó, creyeron que eran todos
delincuentes, mil y una cosas, es-
tereotipos de la clase dominante.
Entonces, ¿dónde van a estar todas
estas personas? El facho del inten-
dente, López Aliaga, también se
puso totalmente en contra de que
los compañeros estén en Lima. 

Las consignas que llevaban
eran la renuncia inmediata de
Dina Boluarte, un referéndum
para la convocatoria de una Asam-
blea Constituyente y aparte la di-
solución del Congreso. Porque,
como se habrán dado cuenta, el
Congreso y Dina son amiguitos
ahora. La Asamblea Constituyente
se pide porque no podemos seguir
con la Constitución de un dicta-
dor, que perpetúa la desigualdad. 

¿Cómo fue entonces la organi-
zación? Tuvimos que organizarnos
contra la represión. Allí cuando
sales a protestar la policía te gol-
pea, a mí me han golpeado con el
garrote. A los compañeros les tiran
perdigones. Los gases lacrimóge-
nos no los usan para dispersar a la
gente, para que te vayas corriendo,
los disparan como armas de fuego,
te tiran las bombas directamente
al cuerpo. Y así han asesinado a
muchos compañeros y otros han
sido heridos. Y ser herido no es
que te quedes con dolor de pierna
un rato sino que no vas a volver a
ver, no vas a volver a caminar, per-

diste un brazo, perdiste una
pierna. 

Los universitarios en Lima, de
la San Marcos y de Ingeniería, lo
hemos visto de cerca porque hemos
atendido a los compañeros en la
Universidad. Puede sonar irrespon-
sable atenderlos en la Universidad
pero... (interrupción de aplausos).
Puede sonar irresponsable atender
gente en la Universidad, pero si los
llevabas a los hospitales se los lle-
vaban presos. Les pedían sus docu-
mentos, veían que era de provincia,
llamaban a la policía y los apresa-
ban. A ese nivel, los hospitales eran
un peligro. 

Teníamos que llamar médicos
y enfermeros voluntarios, que apo-
yen la lucha, para que vengan a las
universidades y los curemos den-
tro. Luego debíamos buscar una
clínica que estuviera muy lejos del
centro para que los puedan aten-
der. Estar en el centro era que les
digan “eso te pasa por protestar”. 

Los puntos de apoyo fueron
las universidades. Fue una semana
entera llena de recibir delegacio-
nes de compañeros, de 200 o 300
personas. Te decían: “por favor,
no tenemos a dónde ir, danos una
mano, sé que tú compartes la lu-
cha”. Y era así, pero la compartí-
amos solo los estudiantes. En el
caso de la San Marcos, la rectora
es una limeña promedio que está
en contra de la lucha y los com-
pañeros tuvieron que tomar la
Universidad para poder alojar a
los compañeros de provincia. Con
una excusa, dijo “estos son delin-
cuentes” y avaló la entrada de la
policía con tanques rompiendo la
pared y las rejas. Tanto les im-
portan las paredes y ahora resulta
que no. 

Un gran bloque de las afecta-
das por la represión fueron las mu-
jeres. Casualmente, las compañeras
estuvieron más tiempo detenidas
que los compañeros. Varias de
ellas estuvieron desaparecidas por
varios días. Cuando las compañe-
ras aparecieron, estaban en una si-
tuación psiquiátrica fatal. Porque
habían recibido abusos de parte
de la policía. Entenderán a qué me
refiero. Esto salió en la prensa. 

Su desaparición no la podía-
mos denunciar porque no podía-
mos confiar en la policía. Si ha-
cíamos la denuncia la policía
podía ir por ellas y hacerles cual-
quier cosa porque tenían en flor
de piel el testimonio de lo que
estaba pasando. 

No solo es represión, no solo
son golpes. Es muerte, violación
sexual, es privación de derechos.
Es brutal. Sabrán que cuando hay
conflictos sociales utilizan a las
mujeres como objeto de premio.
Eso ha pasado mucho allá. No se
sabe tanto porque no lo podemos
denunciar, por la complicidad de
la policía y de los hospitales, por-
que es una dictadura total. 

Quienes nos encargamos de
buscar éramos colectivos femi-
nistas. Íbamos cuadra por cuadra,

hostal por hostal, nos dividíamos
por distritos. Y después de bus-
carlas venían las marchas, tenía-
mos que organizarnos. Íbamos
con máscaras, lentes, con equi-
pamiento para resistir la repre-
sión. Tenemos que ir así porque
nos paran disparando, nos cae de
todo. Si estas en primeros auxi-
lios en las movilizaciones tienes
que estar atendiendo a 15 perso-
nas a la vez, que tienen perforada
la cara, perforada la pierna, no
sabes en qué momentos te va a
caer a ti. 

Fue desastroso ver cómo la
rectora permitió que les pase eso
a sus estudiantes. Por eso ahora
estamos exigiendo su renuncia,
porque no tiene un sol de cono-
cimiento de derechos
humanos. En nuestro caso se dio
la rareza de que el rector nos
apoyó, nos dijo “si yo fuera joven
estaría protestando”. Vinieron las
tanquetas a intimidarnos afuera. 

Fuimos durante semanas un
punto oficial de acopio. Y fue en-
tonces que las personas con me-
nos recursos iban a la Universidad
a dejarnos donaciones. La po-
breza es terrible y señoras pobres
de 80 años que venden en la calle
te dejaban una bolsita de habas,
una bolsita de papas y te decían:
“para mis compañeros de provin-
cia, yo vengo de allá, dénle por
favor comida a los compañeros,
dénle cama a los compañeros”.
Venía gente de pocos recursos a
ayudar y la gente que realmente
sí tenía para hacerlo, solamente
se daba la vuelta. 

La solidaridad y el abrazo que
recibimos de la comunidad es
algo que nunca voy a olvidar. 

Muchas personas se tuvieron
que volver porque son campesinos,
porque viven en el día a día y te-
nían sus chacras abandonadas.
Ahora hemos formado una coor-
dinadora de la lucha, que está con-
formada por dirigentes estudian-
tiles, de trabajadores, distritales. 

La lucha sigue pese a que la
gente sabe que si sale a protestar
tal vez no regrese. Nos seguimos
organizando con la dificultad de
que la participación política allá
es muy baja, la militancia en la
Universidad es muy poca y está
muy reprimida. Solamente quie-
ren que egreses y trabajes para
una empresa. Porque si militas,
según ellos eres un terrorista. 

Nos estamos organizando
para un proceso constituyente y
estamos luchando para que no
nos traicionen. Eso solamente va
a depender de la organización del
pueblo. Estamos en ello. Hemos
formado un comité para sostener
la organización. Las protestas son
solamente el comienzo, ahora
hay que avanzar en la organiza-
ción y la consciencia. Es genial
poder ver la realidad de lo orga-
nizados que están. Quiero apro-
vechar para comunicar todo lo
aprendido aquí para transmitir a
los compañeros. Muchas gracias”

Charlas sobre actualidad y marxismo

“Buenos días, com-
pañeros y com-
pañeras. La ver-

dad es que es un placer y un
privilegio poder estar en esta
mesa del tercer campamento
anticapitalista del ¡Ya Basta!
Después de ya 3 años de no
poder viajar a la Argentina
por el tema de la pandemia,
poder estar acá compartien-
do con esta juventud, con
cientos de compañeros y
compañeras. La verdad es
que es muy difícil poder des-
cribir la fuerza revitalizante
que esto da en nosotros y
nosotras, los compañeros de
las delegaciones internacio-
nales por todo el aprendizaje
y una gran felicidad.

Antes de entrar a fondo
quisiera dejar asentado un
criterio político-metodológi-
co a partir del cual estructu-
ramos un poco la charla.
Leyendo en su momento a
Rosa Luxemburgo, que me
gusta mucho leerla, ella en
una de sus cartas señalaba, en
su lucha contra la socialde-
mocracia alemana, la buro-
cracia del partido, el método
acartonado, rutinario que
tenían. Ella decía que siem-
pre en los escritos y en las
charlas era preciso siempre
sentir y revivir la causa para
poder ganar corazones para
la vieja causa del socialismo;
esa vieja causa que está cada
vez más latente y más presen-
te el día de hoy. Ese es un
poco el sentido y la perspec-
tiva que tanto la mesa del día
de ayer, como la de hoy van a
tener, que es colocar una
perspectiva militante, mar-
xista, para la lucha de clases.
Y ese análisis que vamos a
tratar de dar va por ahí. En
mi caso, yo voy a hacer una
introducción muy general de
la situación en América
Latina, combinando aspectos
estructurales con aspectos
políticos, para colocar algu-
nas llaves que den marco a lo
que está aconteciendo en el
caso específico de Perú, que
lo van a abordar más clara-
mente Majo y Juan. 

Ya para entrar un poco en
el detalle por el fondo, lo
primero que yo señalaría es
que América Latina eviden-
temente es una región que
nosotros denominamos
semicolonial, con una
estructura económica total-
mente dependiente de las
potencias económicas impe-
rialistas –no vamos a entrar
en el tema de la colonia y
todo eso, que es una larga
data. Pero que, evidentemen-
te, tiene economías muy vul-
nerables y desiguales. En ese
sentido, también en las últi-
mas décadas en América
Latina, lo que se denomina-
ron las contrareformas neo-

liberales o contrareformas
liberales, provocaron una
desindustrialización y tam-
bién el desarrollo de un
modelo productivo de una
forma de capitalismo a par-
tir del extractivismo y vamos
a verlo cómo la reprimariza-
ción de la economía, cómo
esto tiene una incidencia en
el tema de las rebeliones
populares. En primer lugar,
ese modelo neoliberal, ese
capitalismo “sin cariños”,
como le decía Boby en la
charla del día de ayer, en
América Latina se tradujo o
se manifiesta en que es la
región más desigual del pla-
neta. El 1% de los ricos cap-
tura el 25% de la riqueza
total de América Latina, es la
zona más desigual de todo el
planeta tierra y la contrapar-
te de eso es que evidente-
mente tenemos una miseria
de masas en la región. Vean
este dato del BID: entre 2019
y 2020 el coeficiente de Gini,
que es el que se utiliza para
medir la desigualdad social,
creció entre un 6 y un 8% en
Colombia, Perú y Bolivia.
¡Ojo al pucho! son tres países
que han protagonizado rebe-
liones populares los últimos
años. Las rebeliones popula-
res no surgen de un repollo,
sino que tienen –sin caer en
un determinismo económi-
co- una acumulación de un
malestar social que da ese
elemento. También es una
región donde hay mucha
hambre, por el tema de la
inflación, el costo de los ali-
mentos que se ha incremen-
tado con el tema de la guerra
en Ucrania. El caso que yo
más conozco ahora es el de
Brasil, que es un caso expo-
nencial. Para que se den una
idea, en Brasil prácticamente
el 59% de los hogares tienen
inseguridad alimentaria; es
decir, no saben si van a poder
comer al día siguiente lo
mínimo o la cantidad míni-
ma para nutrirse. Eso repre-
senta 125 millones de seres
humanos en un país. Yo
sumé la población de
Francia, Costa Rica y
Argentina y es menos que
esos 125 millones de perso-
nas. Es una cosa muy explo-
siva. Y ya para terminar la
parte más estructural, tam-
bién el tema del modelo eco-
nómico fundamentado sobre
el extractrivismo genera dos
elementos muy densos: pri-
mero, una ultradependencia
del mercado mundial y la no
generación de empleos for-
males; y segundo, el ecoci-
dio, o la destrucción del
medio ambiente que ya esta-
mos sufriendo. Las crisis cli-
máticas, ustedes en
Argentina la semana pasada
tuvieron esa ola de calor tre-
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menda; el caso de Perú con los
derrames de petróleo; en Brasil
con la destrucción de la
Amazonía, con el garimpo y el
agronegocio; en Costa Rica con
las piñeras. 

Y con el tema del trabajo
informal, hay una cosa muy
densa porque son estructuras
económicas que no te garantizan
trabajo formal para la gran
mayoría de la población. El tra-
bajo informal abarca al 50% de
los trabajadores y trabajadoras en
América Latina. Si lo pasamos a
la juventud, la media en la mayo-
ría de los países es el 63% y en
casos como en Perú es mucho
más alto. La informalidad hace
parte de esa nueva forma de ges-
tión del trabajo donde entran los
aplicativos, tomando lo que decía
la compañera Emilse el día de
ayer. En ese sentido, es muy valio-
sa la experiencia que está desarro-
llando la corriente con el
SiTraRepA porque es un diálogo
con esa nueva clase trabajadora
que está surgiendo y ese sector
social que es muy importante. 

Dicho todo esto, vamos a
tratar de dar algunas llaves polí-
ticas de la coyuntura o de qué
está pasando para tratar de
entender más el fondo de
América Latina, cómo inciden
esos datos en el plano político;
es un poco lo que yo quiero
dejar colocado. Hay un elemen-
to que es muy llamativo que no
sucedía hace mucho tiempo y es
que hay una ruptura de los con-
sensos generalizados en toda la
región; es decir, no hay un
acuerdo social, una forma de
legitimidad sobre la organiza-
ción de los Estados actualmen-
te. Durante los años 90 se nos
vendió que cayó el Muro de
Berlín, que era el fin de la histo-
ria, que venía el neoliberalismo.
No sé si alguno, alguna, recuer-
da lo de la teoría del derrame,
del vaso que se iba llenando de
agua y que llegaba una gota que
lo derramaba todo y que la
riqueza iba a caer a todos los

sectores de la población. Eso no
sucedió. Y lo cierto del caso es
que la región más desigual del
mundo, la democracia burgue-
sa, que evidentemente defende-
mos las conquistas democráti-
cas, pero hay cuestionamientos
de que eso no alcanza para darle
de comer a la gente y evidente-
mente hay una ruptura de esos
consensos y entonces empieza a
haber espacio para un cuestio-
namiento del status quo neoli-
beral. Ese ciclo neoliberal
donde se legitimaban mucho
todas las ideologías de la
Escuela de Chicago, del libre
mercado, todo eso, está muy
erosionado actualmente a nivel
internacional y en América
Latina hay una crisis en torno a
eso. Y ahí, en ese sentido, el
ciclo de rebeliones populares
tiene un vínculo con eso, por-
que es una expresión desde
abajo y a la izquierda del movi-
miento popular, de los movi-
mientos de masas en América
Latina que irrumpen en la calle
para luchar contra los efectos
que están teniendo esos des-
arrollos de ese ultracapitalismo
o ese capitalismo “sin cariño”. 

Tuvimos una primera ola de
rebeliones a principios de siglo,
el Argentinazo en 2001; la rebe-
lión popular en Bolivia, tam-
bién el ascenso de gobiernos de
mediación progresistas que
venían a cooptar un poco esos
procesos, como era el chavismo.
Y ahora actualmente, en los
últimos años hay una nueva
segunda ola que empieza un
poco con la rebelión popular en
Chile, lo que aconteció en
Colombia, los procesos de Perú
y también en Ecuador, hasta en
la misma Nicaragua en 2018,
que fue derrotada; también en
Haití y hay más casos. Hay un
elemento llamativo acá: muchos
de los países donde se han dado
las principales rebeliones en la
actualidad son países que eran
la joya de la corona del neolibe-
ralismo: Chile, Colombia y

Perú, que eran así como los paí-
ses de las economías neoilibera-
les más desarrolladas, son países
donde hoy actualmente hay una
rebelión muy profunda. No es
que no haya crisis en los demás,
pero han traído sus estallidos
sociales. Estas rebeliones tienen
evidentemente un factor ultra
progresivo que es la emergen-
cia, la irrupción, de sectores
explotados y oprimidos en la
vida política, comenzar a acu-
mular experiencias de lucha,
comenzar a entrar en la vida
política, el desarrollo de nuevos
movimientos sociales. Es decir,
el movimiento de mujeres no se
puede entender en el caso de
Argentina, a nivel universal
también, sin la experiencia de
las rebeliones populares que
hubo a principios de siglo. Es
decir, hay un diálogo, hay una
acumulación de experiencias
muy ricas, hay una radicaliza-
ción también, y eso es muy
importante, de los últimos pro-
cesos de rebelión popular, por-
que hay también mayor repre-
sión. Hay una mayor radicaliza-
ción de la primera línea en
Chile, también hubo sus répli-
cas en Colombia, ahorita vamos
a ver también la experiencia de
Perú, hay una dinámica de la
Plaza contra el Palacio, que es
lo que se trabaja en los textos de
la corriente, la Plaza o la Rua en
Brasil, que no tiene tanto la tra-
dición del espacio político de la
<plaza, el espacio público de los
de abajo contra el poder políti-
co burgués que hay en el
Palacio. En ese sentido, hay un
límite en esas rebeliones –no lo
decimos sectariamente- es que
son procesos en que, incluso los
últimos que fueron más radica-
les, persiste una desigualdad
entre los métodos de lucha cada
vez más radicales con la debili-
dad del factor subjetivo del
plano político. El plano de las
representaciones políticas es un
tema muy complejo que implica
la elevación del movimiento de
masas hacia cuál salida plantear.
Todavía no está instalada masi-
vamente una salida anticapita-
lista, por decirlo de alguna
forma. Me recuerdo un  poco
de lo que hablaba Trotsky en la
Historia de la Revolución Rusa
de que las masas cuando salen a
luchar tienen certeza de lo que
no quieren, pero lo que quieren
es todo un tema muy complejo;
crear poder es una cosa muy
compleja también para los
explotados y oprimidos. Eso
genera un elemento que es que
las rebeliones, aunque son muy
progresivas y muy radicales son
reabsorbidas institucionalmen-

te, cooptadas institucionalmen-
te a través de mecanismos de la
democracia burguesa. Por eso
decimos rebeliones y no revolu-
ciones, además de que la clase
trabajadora, la clase obrera,
interviene pero como diluida en
el sector popular, no como la
centralidad de un programa a
partir de consejos obreros de la
clase trabajadora en unidad con
otros sectores explotados y
oprimidos. Esos elementos no
aparecen aún en estos procesos
de luchas. Eso provocó la emer-
gencia de gobiernos progresis-
tas en su momento –no voy a
entrar en el caso del balance del
chavismo- y actualmente esta-
mos viendo la emergencia de
nuevos gobiernos social-libera-
les o liberales-sociales, como en
el caso de Lula en Brasil, que
son gobiernos como el de Boric,
mismo el de Castillo en Perú,
que se colocan como una
variante crítica de baja intensi-
dad al neoliberalismo, que
hacen gestiones de reformismo
sin reformas y generan una cri-
sis de expectativas en muchos
sectores que los votaron hones-
tamente pensando que iban a
hacer un cambio y no lo hicie-
ron. En el caso de Chile, fue a
través de la elección de Boric
que se cooptó la rebelión popu-
lar, sumado a la trampa de la
Constituyente que, como dos
años después, la metieron en el
congelador y entre la rebelión y
la votación de la Constituyente,
fue derrotada esa primera expe-
riencia. Pero hay otro elemento,
toda acción genera una reac-
ción, entonces también está la
emergencia de una nueva dere-
cha cada vez más radical, más
reaccionaria. que tiene un pro-
yecto cada vez más conservador
que habla de una refundación
reaccionaria por derecha de
América Latina. Bolsonaro en
Brasil expresaba eso, ese pro-
yecto contra la Constituyente
del 88. Es decir, la ruptura del
consenso no solo por la izquier-
da, también va por la derecha.
El fujimorismo que tiene larga
data en Perú, pero que también
se reposiciona y reemerge como
una alternativa viable de poder,
que casi gana las elecciones y
que avanza con contrarrefor-
mas, como la del parlamento
golpista, de llevar la edad de
jubilación a los 75 años, quieren
profundizar aún más. Esa pre-
sión conservadora, reacciona-
ria, autoritaria, es un elemento
de la política que hay ahora, de
la polarización de la que nos-
otros venimos hablando. En
algunos textos de la corriente
hablamos del polo y el bipolo.

Y eso es lo que acontece tam-
bién en Perú. Pedro Castillo,
con un gobierno social-liberal,
que venía como por la “izquier-
da”, defraudó, perdió la base
social, no hizo la Constituyente
en su momento como lo pro-
metió; y bueno, luego viene la
derecha y hace un  golpe con las
repercusiones que está teniendo
ahora, que ya van a ver con los
compañeros del panel.

Para ir cerrando, decir que
hay un recomienzo de la expe-
riencia histórica de los explota-
dos y oprimidos; en el caso de
América Latina sumamente
progresivo con el caso de las
rebeliones populares, que el
caso de Perú es uno de esos epi-
sodios que se suman. Yo procu-
ré dar un marco para que
entiendan las llaves políticas
generales de lo que estamos
hablando. Que se están plante-
ando muchísimas tareas refun-
dacionales, una de esas es que
casualmente por el tema de la
ruptura de los consensos, la
consigna de Asamblea
Constituyente, que muchas
veces era de propaganda,
comienza a ser tomada por el
movimiento de masas.
Nosotros las tomamos, no
como un fin en sí mismo, por-
que es la consigna democrático
burguesa más radical que hay,
pero la planteamos como
Constituyente soberana, desde
abajo, no como la farsa que
hicieron en Chile; para refundar
nuestros países sobre nuevas
bases sociales: anticapitalistas,
desde los explotados y oprimi-
dos, desde la clase trabajadora.
Tareas refundacionales de
reconstruir la organización del
movimiento obrero, tradicio-
nes, formas de organización y
también la de construir organi-
zaciones y corrientes revolucio-
narias que son fundamentales,
porque hay que luchar para que
cuando estallen esas rebeliones
podamos tener organizaciones
que tengan esta acumulación. 

En este campamento, evi-
dentemente, nos divertimos y
tuvo toda la parte lúdica, pero
también tenemos mucha con-
densación política, hay expe-
riencia, hay reuniones de equi-
po, hay balances de lo que ha
pasado en estos años, cómo ir a
intervenir al movimiento de
masas, cómo ir a trabajar a la
facultad, a la fábrica. Si estalla
una rebelión popular en
Argentina imagínense cómo se
podría torcer la vara más hacia
la izquierda y esa es la síntesis
de la experiencia y la apuesta de
la corriente Socialismo o
Barbarie. Muchas gracias”.

“América Latina es la zona más desigual del planeta”

Charlas sobre actualidad y marxismo

Intervención de Víctor Artavia │
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El próximo 24 de Marzo, a 47 años del golpe ge-
nocida, desde el Encuentro Memoria, Verdad y
Justicia convocamos al pueblo a desbordar una

vez más la Plaza de Mayo para repudiar a la dictadura
asesina y para recordar a las y los 30.000 compañeros
detenidos-desaparecidos con sus banderas de lucha.
Marchamos en forma independiente del Estado, contra
la impunidad de ayer y hoy, y contra el ajuste y la cri-
minalización de las luchas sociales por parte del Estado,
sus gobiernos y el FMI.

Ante recientes notas de prensa informando que al-
gunas agrupaciones oficialistas utilizarían el 24 con un
objetivo de proselitismo electoral, desde el EMVJ rei-
teramos nuestro rechazo a todo intento de asimilar la
fecha más sentida del calendario nacional a tal o cual in-
terés partidista. Ese afán de cooptación banaliza la fecha
y además le hace el juego a la derecha anti-derechos, que
desde hace años alienta la negación del genocidio, de las
y los 30.000 y de la lucha por los derechos humanos.

El movimiento de desocupados vuelve a ser objeto
de debate nacional, porque, entre las medidas de
ajuste del gobierno, la ministra de Desarrollo So-

cial dio de baja 150.000 planes sociales. 
Lo primero que hay que decir es que es una vergüenza

que un gobierno que pretende ser “popular” y una alter-
nativa contra la derecha, festeje como un logro la elimi-
nación de planes sociales. ¿Qué pasó? ¿Crearon 150.000
puestos de trabajo genuino y esas personas no cobran
más el plan porque están cobrando un salario? Eso sí
sería para festejar. Pero no. Sucede que, según la ministra,
esas personas “no validaron su identidad” en el trámite
que el Ministerio creó a tal fin. Al fin de bajar planes,
obviamente, haciéndolo aparecer como un “blanqueo”. 

También dice que a las personas que sí validaron su
identidad, el Estado va a dedicar recursos a “mejorarles
la vida”. Pensemos las medidas que habría que tomar
para mejorar la vida de 1.300.000 personas en la indi-
gencia. ¿Enviaron al parlamento un proyecto gigantesco
de obra pública? ¿Planean hacer cientos de miles de vi-
viendas populares empleando en la construcción a las
personas desocupadas con un salario digno? Por supuesto,
ni estas ni otras medidas concretas han anunciado, ni
Tolosa Paz ni nadie, para “mejorar la vida” de los des-
ocupados: la única medida concreta es la baja de 150.000
planes.

Los movimientos independientes del gobierno, enrolados
en el frente Unidad Piquetera, movilizaron para protestar
contra la medida. Como hemos expresado en muchas opor-
tunidades, defendemos incondicionalmente a los movimien-
tos sociales independientes y sus reclamos, y repudiamos
la baja de planes y cualquier intento de represión y estig-
matización por parte del gobierno y la derecha.

También queremos hacer un aporte crítico a la orien-
tación con que la Unidad Piquetera está enfrentando
esta medida ajustadora y los ataques del gobierno y la
derecha.

El problema de fondo no es quién “se queda” 
con los planes 

Partamos de las declaraciones que hizo a La Nación,
luego de la reciente movilización, Eduardo Belliboni,
dirigente del Polo Obrero: “Si renunciamos a la inter-
mediación, la gente va a terminar en manos de los pun-
teros más abyectos del municipio o de los movimientos
sociales oficialistas. Nosotros funcionamos como una
contención contra los punteros y contra los piqueteros
oficialistas: los organizamos de manera independiente
para que no sean mano de obra barata de la economía
popular, que para nosotros es precarización laboral”. 

Aquí hay dos medias verdades. Empecemos por la
primera. Es cierto de toda certeza que los punteros mu-
nicipales son abyectos. Uno de los hermosos lujos del
proceso de ascenso del Argentinazo, fue sacarse de encima
a esos punteros, construir otra “fuerza” que pudiera
paliar necesidades básicas e inmediatas en los barrios
populares sin que la gente tuviera que humillarse en esa
verdadera trata de personas, por decir lo menos, que
ejercen los punteros. Pero la otra mitad de esa verdad es
que con el reflujo de la lucha, y al instalarse el plan
social “para siempre” como medida de sobrevivencia du-
rante varias generaciones, la chispa de autodeterminación
se fue apagando, y los métodos punteriles volvieron a
instalarse incluso en los movimientos independientes,
más allá de la voluntad de sus direcciones: el tomar lista
en las actividades, el reparto de planes y alimentos según
la participación en tal cantidad de marchas, etc., desplaza
a un segundo plano la conciencia y la voluntad de lxs
compañerxs. 

Lxs que participamos de la toma de tierras de Guer-
nica de 2020, por ejemplo, vimos al mismo sector social
actuar de forma totalmente diferente: las asambleas de
los vecinos de la toma eran súper reales, la gente pen-
saba, proponía, discutía, se comprometía, les votaba en
contra a los delegados. Y también echaron a patadas a
los punteros K que vinieron a querer comprarlos con

comida. Nadie tomaba lista en Guernica. Es que a esa
lucha no fueron para que el referente no les ponga au-
sente, fueron por voluntad propia a defender su derecho
a la vivienda. Y en esa lucha empalmaron con una ne-
cesidad acuciante de un gran sector de la clase trabaja-
dora, que no puede acceder a una vivienda digna ni si-
quiera con trabajo estable.

La única salida para lxs desocupadxs es pelear 
por trabajo genuino

Y en esto de los lazos con el resto de la clase obrera,
vamos a la otra media verdad. Es cierto, como dice Be-
lliboni, que trabajar por un plan de miseria en obras
donde deberían regir los convenios colectivos y los sala-
rios registrados, es joder a los demás trabajadores. Pero
también es cierto que al haber abandonado toda lucha
real por trabajo genuino, los integrantes de los movi-
mientos sociales se fueron aislando cada vez más del
resto de la clase trabajadora, que los ve movilizarse solo
por planes o más asistencia del Estado. Enfocarse a exigir
las obras públicas necesarias para no vivir con cortes de
luz, sin gas, sin cloacas y tantas otras urgencias, exigiendo
también que se hagan con empleos genuinos y no con el
plan, podría tender ese puente otra vez, si se lleva adelante
de manera consecuente. 

Claro que es más difícil de lograr que seguir en el
eterno tironeo con el Estado por más planes o menos
planes. Pero es un posible programa en común con otros
sectores de la clase trabajadora, como lo fue el reclamo
de vivienda en Guernica. 

Salir del aislamiento es necesario, además, para de-
fender la existencia misma de los movimientos indepen-
dientes. Si esta lucha sigue siendo vista por la sociedad
como una pelea de aparatos para decidir quién se queda
con los planes –que es lo que entiende cualquiera que
lea el reportaje de La Nación–, el costo político que el
gobierno va a pagar por el ajuste sobre los planes sociales
va a ser realmente poco.

MOVIMIENTOS SOCIALES │ Contra los ataques del gobierno y la derecha

El Encuentro Memoria,
Verdad y Justicia marcha

a Plaza de Mayo

DERECHOS HUMANOS│ 24 DE MARZO

Para defender a los movimientos hace falta
un programa real por trabajo genuino
Patricia López

¡30.000, presentes!
No al ajuste y la represión de los gobiernos y el FMI

Basta de criminalizar las luchas 

12 hs., de Congreso a Plaza de Mayo 

Encuentro Memoria Verdad y Justicia

NACIONAL │ 
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“¿Por qué es importante América
latina? Con todos sus ricos recursos y

elementos de tierras poco comunes, tie-
nes el triángulo del litio, que hoy en día

es necesario para la tecnología. El 60%
del litio del mundo está en el triángulo
de litio: Argentina, Bolivia, Chile… (…)
a EEUU le queda mucho por hacer, esta
región importa, ya que tiene mucho que
ver con la seguridad nacional y tenemos

que empezar nuestro juego…”
Laura Richardson, jefa del Comando

Sur de los Estados Unidos

Hace algunas semanas, las pala-
bras de la jefa del Comando Sur
trascendieron dado el descaro

con el que esbozó la estrategia de Estados
Unidos para la región, la suma de recur-
sos que le importan, y el objetivo: la segu-
ridad nacional.

Entre los “ricos recursos y elementos
de tierras raras” que mencionó, jerarqui-
zó uno en particular: el litio. Y detalló
sobre una reunión de zoom días previos,
con el embajador yanqui en Argentina, y
un ejecutivo de Livent (minera de capita-
les norteamericanos) para hablar sobre la
situación de la industria, el lugar de
China en su explotación, y ver “cómo
podemos ayudar”…

Pero, ¿de qué se trata este mineral que
empieza a estar en boca de todo el
mundo? ¿Por qué se habla de “oro blan-
co”? ¿En qué reside su importancia? ¿Qué
efectos tiene su explotación? ¿Implica un
verdadero proyecto de desarrollo para
nuestros países?

Iremos abordando estos interrogantes
a lo largo de una serie de notas.

¿Qué es el litio?

El litio es un mineral, el más liviano de
los metales de la tabla periódica. Se
encuentra en prácticamente toda la corteza
terrestre; sin embargo, dado los métodos
de extracción existentes hasta el momento,
solo es viable en algunos (pocos) lugares.
Su principal cualidad es de tener mucho
potencial electroquímico, lo que da la
capacidad de almacenar grandes cantidades
de energía en baterías recargables (su den-
sidad de energía es cinco veces superior a
las baterías de plomo-ácido). Esto lo con-
vierte en un “recurso estratégico” para la
producción de baterías de celulares, lap-
tops, etc. Pero centralmente, dado el agota-
miento de los “recursos fósiles” (carbón,
gas y petróleo) en el mediano plazo, las
potencias imperialistas vienen planteando
la transición energética a un paradigma de
energías limpias y renovables (eólica, geo-
térmica, solar, etc). Estas últimas son inter-
mitentes, por lo que necesitan acumularse
para convertir la energía fluctuante en
constante.

Su aplicación no es nueva. De hecho,
durante la Guerra Fría, Estados Unidos
se interesó en este mineral para la fabri-
cación de la bomba de hidrógeno o ter-

monuclear. En la actualidad, su impulso
está dado por la industria automotriz,
para el paso a fabricación de automóviles
eléctricos (Nacif, F, “Geopolítica del litio
2022”, Rebelión, septiembre 2022)). En el
2022, representaron el 20% de la produc-
ción total de automóviles en el mundo.

Las principales reservas de litio, con
posibilidad de ser extraídas de manera
rentable, se encuentran en salmueras.
Éstas se ubican en Chile (8 millones de
toneladas), Australia (2.7 millones),
Argentina (2 millones), China (1
millón), Zimbabwe (70.000 toneladas),
Portugal (60.000), Brasil (64.000) y
Estados Unidos (35.000). Las reservas de
Bolivia no están cuantificadas por el
Servicio Geológico de Estados Unidos,
pero se suponen superiores a las de
Argentina y Chile.

Estos datos muestran por sí mismos la
importancia otorgada al “Triángulo del
litio” (Argentina, Chile y Bolivia), donde
se encuentran las reservas de entre el 60 y
70% del mundo, representando los mejo-
res yacimientos por el método de explo-
tación, factibilidad y rentabilidad econó-
mica (Colombo y Barberón, “Litio, un
recurso natural estratégico en la geopolí-
tica internacional y suramericana”,
CEDICI). En términos de producción,
los órdenes son: Australia (40 mil tonela-
das), Chile (18 mil), China (14 mil) y
Argentina (6.200), según datos del 2020
del Servicio Geológico de Estados
Unidos.

Sin embargo, los principales países
industrializadores del mineral son….
China y Estados Unidos, que poseen
reservas y la capacidad técnica para la
generación de baterías. El resto de los
países, actúan como exportadores de la
materia prima.

Ambos países, junto a la Unión
Europea, poseen amplios planes de polí-
ticas públicas de impulso a la movilidad
eléctrica, que incluyen la inyección de
capitales en todas las fases de la cadena
de valor, exenciones impositivas a las
empresas, y subsidios a la compra (en el
caso de Estados Unidos, de 12.500 dóla-
res). Incluso China penaliza a quienes
compren automóviles de combustión
interna. La venta mundial de automóvi-
les eléctricos ha venido duplicándose de
manera sistemática, pasando de 3 millo-
nes en 2020, a 6,6 millones en 2021, y 12
millones en 2022.

Este crecimiento exponencial genera
un cuello de botella entre la oferta y la
demanda, que llevó a una disparada del
precio del mineral. Solamente desde el
2020, tuvo un aumento del 900%, elevan-
do su precio a 80 mil dólares la tonelada.
La fabricación de baterías para automó-
viles requiere de 6 kilos de carbonato de
litio (para los celulares se requiere solo
un gramo), lo que sumado a que los
tiempos de puesta en funcionamiento de
una explotación oscila entre los 7 y 10
años, se estima que esta brecha no hará
más que crecer en el futuro próximo
(Gigante, E, “El aumento de la demanda
mundial de litio: una oportunidad para
la Argentina”, Visión desarrollista).

China y Estados Unidos: de la seguridad
del suministro a la seguridad nacional

El suministro del litio (y, por ende, el
liderazgo en la transición energética)
representa también un nuevo capítulo
del enfrentamiento entre Estados Unidos
y China, en un contexto de creciente
polarización entre estos contendientes,
un endurecimiento de sus posiciones, y
la invocación, de ambos lados, de cues-
tiones de “seguridad nacional”.

El marco general es el de la pérdida
de hegemonía del imperialismo yanqui,
y el ascenso de un imperialismo “en
construcción” como es el caso chino.
Estamos transitando una reconfigura-
ción del orden mundial, de característi-
cas todavía inciertas, pero que solo
puede traer mayores choques y enfrenta-
mientos (Yunes, M, China hoy: proble-
mas, desafíos y debates,
izquierdaweb.com).

A principios de siglo, Estados Unidos
dominaba el mercado, controlando más
de la mitad de la producción. Pero en los
últimos 20 años, China creció un 130%, y
hoy supera a la potencia norteamericana.
Como explica un experto del sector:

“Hace unos quince o veinte años,
China elaboró su propia estrategia indus-
trial. Decidió construir una cadena de
suministro para numerosas industrias
críticas, incluida la de la movilidad. Los
chinos dijeron: “Queremos convertirnos
en líderes mundiales en tecnología, pro-
ducción y venta de vehículos eléctricos”.
Y se dieron cuenta de que uno de los
aspectos claves para lograr el dominio en
cualquier sector es poseer el suministro.
Entonces fueron a Australia, a la
Argentina, a África, a todo el mundo, y
extendieron grandes cheques a las
empresas y de esa manera terminaron
siendo dueños de la materia prima.
Luego de asegurarse el recurso constru-
yeron el resto de la cadena de suministro.
Así que yo diría que China, en términos
de estrategia o desarrollo de su cadena de
suministro de vehículos eléctricos, está al
menos diez años adelantada al resto del
mundo.” (Castillo, M. Entrevista a Chris
Berry, en Editorial RN).

El gigante asiático domina alrededor
del 70% de la producción mundial de
baterías. Además de los usos civiles, la
aplicación militar resulta particular-
mente importante, sobre todo en la
producción de baterías para submari-
nos, por su capacidad de resistencia y
mayor aceleración.

“Durante los últimos años, la disputa
global por apropiarse del litio latinoa-
mericano se ha intensificado. China está
avanzando de manera intensiva en las
distintas escalas de la cadena de valor del
Litio. Sus empresas han realizado fuertes
inversiones, tanto en la adquisición de
empresas controladoras de salares, como
en la instalación de fábricas de baterías.
En Argentina, durante el año pasado
(2022) y con la participación de institu-
ciones gubernamentales de China y
Argentina, la empresa China Gangfeng,
adquirió el grupo minera argentino

Lithea, por US$ 962 millones (Financial
Times, 2022), y anunciaron la construc-
ción de plantas para fabricar baterías de
ion-litio (Inforeg, 2022). Por su parte,
Bolivia se encuentra en pleno proceso
para licitar contratos de explotación de
litio. De las seis empresas en competen-
cia, cuatro son chinas, una rusa y sólo
una norteamericana (El país, 2022).
Mientras que, en Chile, la minera Tianqi
avanza en el mercado del litio, compran-
do el 24% de las acciones de la Sociedad
Química y Minera de Chile (SQM), con-
troladora del Salar de Atacama, el cual
posee las mejores condiciones de extrac-
ción de litio del mundo (Diario
Financiero, 2018). Además, para marzo
de este año, el gobierno de Gabriel Boric
tiene planeado iniciar la discusión sobre
la creación de una Empresa Nacional del
Litio.” (Carrasco Luna, A. “El carácter
estratégico del litio latinoamericano y las
disputas globales por su gestión”, en
Viento Sur).

Un informe del think tank
yanqui, Centro de Estudios Estratégicos
e Internacionales (CSIS) de Washington,
de mediados del año pasado, alerta sobre
una posible escasez global para el 2030,
cuando China dominará el 80% de la
cadena de producción, y lo poco prepa-
rado que se encuentra Estados Unidos
para satisfacer el aumento de la demanda
en el próximo periodo (Dandan, A, El
interés estratégico de Estados Unidos
sobre el litio argentino en su batalla con-
tra China, Página 12).

Esta avanzada del país asiático, expli-
ca en gran medida la respuesta yanqui.
No son solo las declaraciones de la gene-
rala. También hay medidas prácticas que
Estados Unidos viene tomando para
garantizar el abastecimiento del mine-
ral. A mediados del año pasado, anun-
ciaron la creación de la Asociación de
Seguridad de Minerales, junto a la
Unión Europea, Canadá, Australia,
Japón, Corea del Sur y el Reino Unido;
bautizada por los especialistas como la
“OTAN metálica”. Los ausentes, son….
China y Rusia.

Es que, en el marco de la invasión de
Rusia a Ucrania, la dependencia euro-
pea del gas y el petróleo rusos, y los
trastornos energéticos que eso significó,
la nueva estrategia se orienta a invertir
en “países amigos” que puedan garanti-
zar el abastecimiento, para no depender
de gobiernos rivales. Biden aprobó
recientemente la “Ley de reducción de
la inflación”, donde promueve la com-
pra de autos eléctricos producidos en
suelo norteamericano, con baterías que
contengan, de manera creciente a través
de los años, metales extraídos en
Estados Unidos o donde tenga estable-
cidos Tratados de Libre Comercio.
(Nacif, cit). Estados Unidos, que impor-
ta alrededor del 50% de su demanda,
pugna por recuperar terreno y garanti-
zar el acceso a esos recursos.

Todos posan sus ojos en el “triángulo
del litio”. Desarrollaremos esto en una
futura nota.

Litio: el mineral del futuro
GEOPOLÍTICA │ 

La importancia del litio en las nuevas tecnologías y la creciente disputa por su control de parte de las
grandes potencias capitalistas, Estados Unidos y China.

Maxi Tasán
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